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:  Fábrica primera y  
:  única en España de:

■ HERRAMIENTAS cortantes de ffran predstdn para LnduitHas ma*
• cAnJeas y navales.
Z  BROCAS belteoldalei da 1 a 100 mm. con mango cilindrico cono 
5  Morse o cuadrado, a derecha « fcqulerda,
2  ESCARIADORES cilindricos para trabajar a mano y a mSquIna.
■ extansibles. atacables para davílas y de mango cuadrado
• forma París.
Z  ESCARIADORES cónicos para calderería.
Z  FRESAS con dientes destalonados da perfU constante.
• FRESAS de mòdulo a disco paro tallar dientes y engranajes.
2  HLESAS de módulo o diametral Plicb de vis sin fin. desde módulo 
Z  ó*5 al 20.
Z  FRESAS de disco paro ranurar con dientes destalonados,
• FRESAS cilindricas con dientes iresados para planear fresas da
2  Angulo, para Iresar estrfas en espiral y rectas,
Z  FRESAS íroDiales con o sin mango cilindrico o cónico Morse. 
Z  Brovn t i  Sfaaipe o Mótrlco.
Z  COJINETES circulares regulables para roscar diferentes sistemas 
Z  de rosca Wllbvorth, Intemadonal, WUhvorlh para tubería
Z  Locwenhers y Americano.
= MACHOS especiales.
S TORNEADORES cementados.
Z SIERJIAS circulares y toda clase de herramientas especiales.
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Malas joruadas para «Azorln» y 
Muñoz Seca, üu vapuleo tre­
mendo en loa periódicos, su 

expulsión de la Asociación de la Pren­
sa, la atmósfera de animosidad forma­
da contra su persona, contra sus obras 
pasadas, presentes y  futuras...

Malas, malas jomadas. Y , aunque 
ya nos hemos tranquilizado un poco, 
la campaña persiste y, en mucho tiem­
po, no podrá verse libre de ella quien 
escribió, antes de su monomanía dra­
mática, tan bellas páginas en el libro 
y en el periódico.

Si la obra fuese buena, si «Azorin» 
y Muños Seca hubiesen dibujado, para 
la sátira o para el ejemplo,-que esto 
es simplemente cuestión de conciencia, 
un ambiente interesante, habríamos 
censurado con igual fuerza la inten­
ción, pero guardando toda clase de res­
petos para los autores y enalteciendo, 
quizá, la enjundia y el arte de la co­
media. Lo malo ha sido que, si mala 
es la  intención, peor es la comedia y, 
s i es cierto que la mitad del público se 
indigna todos los días contra la inútil 
causticidad del diálogo, no lo es me­
nos que se aburre soberanamente la 
otra mitad.

liO que se llama un éxito resonante.

hubiera apaciguado los ánimos y evi­
tado, acaso, las mismas gravísimas 
consecuencias del estreno, porque el 
arte y la gloria encubren dignamente 
las mayores audacias. Pero, el hecho 
es que han injuriado a la Prensa dos 
autores en una comedia deleznable, y 
va son el fracaso y la procacidad reuni­
dos lo que tenemos que enjuiciar, y 
para eso, no ha habido, ni hay, ni ha­
brá nunca perdón, como no se otorgue 
en el terreno, no siempre próximo, de 
la humildad cristiana.

La réplica de los periodistas fué ex­
tremosa y, sin embargo, no hallaron 
los autores de «El Clamor> más que 
ima débil e ineficaz defensa. ¿Qué iban 
a decir? E l  que levanta la mano para 
dar una bofetada y, al dejarla caer, se 
pincha con un clavo, no es digno de 
lástima. Y’ algo parecido les ha ocurri­
do a Muñoz Seca y a «Azorín». Una 
diatriba envuelta en el ridiculo. Una 

acometida y un tropezón.

Desde luego, no es sensato esperar 
im calvario para el autor de «Los pue­
blos», ni una cerrazón escénica para el 
señor Muñoz Seca. Los dos pueden ca­
pear el temporal con cierto brío y , ye 
que no defenderse de la réplica perio­

dística, salvar su vida y su porvenir 
económico de alguna manera.

Muñoz Seca estrenará sus obras, co­
mo siempre, y «Azorín», que es un ad­
mirable escritor no teatral, seguirá vi­
viendo de su pluma galana. Lo difícil 
ya es la colaboración. Merecerla una 
solemne rechifla mucho antes del se­
gundo parto.

E l Teatro español necesita innova­
ciones, revolucionarios, autores que re­
muevan los cimientos de la literatura 
dramática. Pero no burladores clásicos 
que anuncien la revolución y se vayan 
con los tradicionalistas y la gente de 
orden.

¿Qué es «Azorín» sino un burlador 
de nuestros ideales renovadores? La 
espada de Sigfrido, que forjaron los 
nibelungos, se ha convertido en un 
junco de jovenzuelo distinguido. E l 
paraguas era sin objeto más original y 
característico. ¡ Desdichado «Azorín»! 
Diriase que es un estudiante a quien 
han suspendido, por dos veces, en la 
reválida. ¿Con qué derecho nos hablará 
ahora de Jacques Bernard y de Natan- 
son?

I Malas, muy malas, pésimas joma­
das ejemplares!

E © S a S  DE S I E S T S
Brllln el sol en las ho jas de la  parra, 

rcziin en el Jardín los surtidores, 
musita por el patio In guitarra, 
que acompaña el can tar de tus amores.

Chilla junto a los prados la  cigarra, 
y en las cabañas duermen los pastores; 
reiresca el agua limpia de la  Jarra , 
donde apagan su sed los labradores.

la d r a  un perro en el londo del co rtijo : 
can ta  la  madre que adormece al hijo , 
y  el gallo dobla la  ro jiza cresta;

y  m ientras en cl valle la  cascada 
va dejando su alegre carcajad a, 
pasan, lentas, las horas de la  siesta,

J. C . GoeHig
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M E D I T E R R A N E O

RETORNO A LA ZARZUELA

E S C E N A R I O  S
POR Mateo Santos

□

Haï ciertas seSaies ea el Teatro 
Urico que anuncian un retorno 
a la zarzuela. Esa misma abun­

dancia de revistas, en las que el ele­
mento plástico constituye au único 
valor, es uno de los indicios más se­
guros.

E l éxito de una revista depende 
casi exclusivamente, de su presenta 
oión : bellos y complicados decorados 
ricos vestuarios, mucho juego de lu 
ces, un ejército de g irh , bailarinas 
tiples, actores, *eBtrellas> de la can 
cíón y de la danza, artistas de color 
que acentúen la no­
ta exótica del espec­
táculo.

Cada revista que 
se estrena, ha de ser 
más fastuosa que la 
anterior. Sólo asi 
tiene seguro el éxi- 
to. Se comprende 
que el público se 
muestre exigente en 
esto. Si se le resta 
importancia plástica 
a la revista, ¿qué 
queda d e l  espec­
táculo?

Forzosamente, ha 
de arribar el dia 
que las Empresas 
no puedan despilfa­
rrar más dinero en 
el montaje de la 
nueva revista, que 
el despilfarrado en 
la  precedente. Y  ese 
día será el de los fu­
nerales de este gé­
nero exótico en los 
escenarios españoles, que no tienen 
marco para espectáculo tan costoso.

Pero, no hay que lamentarlo dema­
siado. L a  muerte de la revista coin­
cidirá con el retorno triunfal de la 
zarzuela a los tabladillos nacionales. 
De la zarzuela, que ahora parece des­
deñada por músicos j  libretistas. No 
por todos, naturalmente.

Hace poco tiempo aún, que el maes­
tro Amadeo Vives—maestro auténti­
ca—  dió la señal de que la zarzuela 
volvía a reclamar su puesto en nues­
tro Teatro. Fué con »Doña Francis- 
quita», de éxito clamoroso y demos­
trativo de que el público sigue dando 
preferencia a la zarzuela, cuando tiene 
color, brío y belleza Urica.

A partir de «Doña Francisquita», 
otros autores han hechp tentativas, 
aunque menos afortunadas que la de 
Vives, que fué realidad plena.

Y  llegamos al estreno de «La capi­
tana», libro de los señores Fernández 
Sevilla y Carrefio, música de los maes­
tros Cayo Vela y Brú , en el Cómico,

que es, precisamente, el escenario 
por (¿lie han pasado las más grandes 
revistas hechas en España.

«La capitana» es una zarzuela que 
conserva todas las cara(;terísticas del 
género. Esto, por si solo, ya es un 
mérito, si se tiene en cuenta lo adul­
terada que anda en estos tiempos la 
dramática hispana. Apena.« se escribe 
ahora un drama, una comedia, un sai­
nete, puros. Se les introducen elemen­
tos ajenos por completo a su natura­
leza literaria y  artística, y  hay dra­
mas en que lo cómico, o lo grotesco.

Una (le las más 
ta ln , «La Rueda

emocionantes escenas de la  comedla dram ática de Arnquis- 
de la Virtud», presentada, con gran éxito, por la  Compañía 

de Lola Membrlves, en EIdorado,

prepondera sobre lo fuertemente emo­
tivo; comedias que tienden a la ope­
reta, y sainetes que apestan a vode- 
vil. Y  lo mismo que se adultera el 
Teatro dramático, se mixtifica el lí­
rico.

En «La capitana», no. E s  zarzuela 
del principio al fin.

A esto se debe, principalmente, el 
triunfo resonante de la obra, la noche 
de su estreno.

E l libro que han escrito los señores 
Fernández Sevilla y  Carreño, es pul­
cro y digno. La pincelada sentimen­
tal y el matiz cómico, están dados 
con suma habilidad. -Aquélla, es emo­
tiva y delicada; éste, chispeante y  gra­
cioso.

I(OS músicos han aprovechado bien 
las cualidades del libro, escribiendo 
una partitura jugosa, brillante, en la 
que juegan, de manera proporcionada, 
los partes armónica y melódica.

Libro y música se conjuntan admi­
rablemente. Loa maestros Cayo Vela 
y ,Brú, han subrayado, con gran des­

treza, todos los motivos lirieos del li­
bro. Se repitieron casi todos los nú­
meros.

I^a interpretación, a tono con los 
méritos de la obra. Culminó en este 
notable trío artístico; la Vázquez, Sa- 
gi-Barba y Casals.

Las decoraciones, de los señores 
García y  Bos, bien entonadas de co­
lor, y muy bellas.

Al caer telón, definitivamente, el 
¡lúblico, con sus fervorosos aplausos, 
requirió la presencia de autores, intér­
pretes y escenógrafos, en el palco es­

cénico, no cesando 
las ovaciones hasta 
que cada imo de 
ellos les hubo diri­
gido la palabra, pa­
ra agradecer aquellas 
expresiones de entu­
siasmo y sdhesión.

Tablillas

E n EIdorado de­
butó la Compañía de 
Juan Orduña, con el 
estreno de la glosa 
teatral de la novela 
del Bev. P. Luis Co­
loma, S . J . ,  «Boy>, 
original de don Ma­
nuel Linares Rivas.

—E n el Barcelona 
se presentó la Com­
pañía Díaz - Artigas, 
coa «Tambor y Cas­
cabel», de los Quia- 
tero.

—E n el Nuevo hi­
zo su presentación 

la orquesta argentina Bianco-Baohicha.
—E n el Poliorama se presentará, el 

día 22, con «Los logartéranos», de 
Luis de Vargas, la Compañía Prado 
Chicote.

— Y el día 26, en el Goya, con la 
obra de don Jacinto Benavente, «No 
quiero, no quiero», la de Margarita 
Xirgu.

—E n el Bornea se celebró la fun­
ción a beneficio del notable actor có­
mico Jaim e Capdevila.

«EXPOSICIÓN DURBÁN»
Organizad» por IfSDITEBEÍífEO, y  del 

J9 de m ayo-al 1.* de Julio, celebrará, en 
las  «Galeries Laietanes», la  Exposietón de 
au retratos, el Joven y  notabüíaimo pin­
to r aragonéa Martín Dnrbán.

La obra de Durbán es, a  pesar do au 
Juventud, una de Jas más sólidas y  más 
fuertes de las realizadas por loa actua­
les dibujantes españoles, y  no necesita 
adjetivos retumbantea p ara ensalzarla.

Estamos seguros de gne en esta  pri­
m era Exposición que de sus obras cele­
b ra  Durbán en nuestra ciudad, logrará 
un éxito de critica  y  de pñblico. Este es 
nuestro deseo, y  lo que auguramos al 
gran artista  y  dilecto camarada.
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M E D I T E R R A N E O

y ^ ^ X c T í r T c T ^ o l l T E ^ X N A Y ^ ^ E L  C L A M O R 
DE AZORÍ N  Y MUÑOZ SECA

Lo3 críticos madrilefiOB ceosutaii 
acremente a Sfuñoz Seca y Azorín, 
por ciertas palabras que dicen los per­
sonajes de su obra «El Clamor», estre­
nada días atrds en el Teatro de la Co­
media, y que las juzgan ofensivas 
para los periodistas y loa intelectua­
les en general.

Mientras conocemos «El Clamor», 
para juzgar nosotros mismos la cali­
dad de esas ofensas que, desde luego 
rechazamos, vamos a reproducir algo 
de lo que haji .dicho, en sus respecti­
vas criticas do la obra,

• tres conocidos cronis­
tas dramáticos de la 
Corte, entre los que 
se cuenta «Floridor», 
de A B  C, que no es 
el que menos duro se 
muestra con su com­
pañero de Redacción, 
e 1 señor Martínez 
Ruiz («Azorín»),

Dice Enrique Díez- 
Canedo, en E l S o l:

«No queda otra so­
lución que la de to­
mar Ja farsa tal como 
es y lamentar la po­
breza de recursos, lo 
manido de los perso­
najes y  de los trances 
en que se hallan, la 
pesadez del desarrollo 
y  ciertas vivezas de 
frase; fijándose en al­
gunas, se advierte 
que «Azorín» no pue­
de ser su autor, no Mcmbrive»
puede haberlas con­
sentido siquiera. Una 
alusión a los intelectuales, así, en ge­
neral—aplaudida por unos cuantos 
irresponsables—no puede haberla es­
crito «Azorín», intelectual si los hay.

Por lo demás, la  sátira contra el 
periodismo es harto benigna. Uno de 
los periodistas es tan bueno, que, aun 
despedido del periódico, habla bien del 
patrón, y al cabo hiere gravemente al 
espadachín asalariado y se casa con 
la elegida de su corazón, hija del due­
ño de «El Clamor», diario moribundo, 
que revive y prospera gracias a la fic­
ción de un secuestro a que se presta 
el propietario en persona.

Hay, por lo tanto, en la farsa, un 
periodista bueno, algunos regulares y 
otros malos, venales inclusive. Ningu­
na profesión está libre de gente ma­
leante; pero no se puede confundir a 
esa gente con la honrada, que tam­
poco falta en ninguna profesión. A un 
pillo no se le llama más que pillo. Y 
tEin vituperable es el que por un 
puñado de calderilla vende un elogio, 
como el que prostituye su ingenio y su 
habilidad para aumentar sus pingües 
ganancias.»

De Enrique de Mesa, en E l  J7iipar- 
c ia l:

«Los señores Muñoz Seca y «Azo­
rín» no satirizan, a  lo largo de su 
obra, torpe disparate de la comicidad 
más desastrada. Arriésganse— si es que 
en esto hay riesgo— a escribir unas

ouaiBtas al’innaciones y a deslizar al­
gunas suposiciones. Afirmaciones: pri­
mera, los Consejos de Administración 
de los periódicos son, a las veces, gua­
rida de sinvergüenzas; segunda, los 
revisteros taurinos de los periódicos 
toman pecunia de los lidiadores de re- 
ses bravas y la comparten con los di­
rectores ; tercera, el ejecutar un latru- 
cinio es la ruta más fácil y andadera 
para ocupar un puesto en una R e­
dacción.

Ija  suposición más importante es la

No habría razón para molestarse, ni 
protestar contra eUo, porque la clase 
periodística, como cualquiera otra, no 
aspira a ser invulnerable, no pretende 
ni debe pretender una exención de la 
crítica o de la sátira, cuando una ii 
otra alcanzan a todos los órdenes de 
la vida ; pero sí la hay para lamentarse 
del tono despectivo, del menosprecio 
con que en «El Clamor» se aluden y 
comentan cosas y personas dignas de 
tuda consideración.

Pasemos por alto frases y conceptos 
de bulto, plebeyamente 
dichos, mortificantes, 
DO sólo para la clase 

periodística, sino tam- 
bián para cuantos se 
estimen como intelec­
tuales, a los que se 
alude de un modo tan 
desdichado, en un mo­
mento de la obra, que 
el público rechazó de 
jilano aquella a r ’saión, 
único incidente que 
perturbó por un ins­
tante la normalidad de 
la representación.

y los principales intérpretes (íe <Amor>t 
en su beneficio por la eximia actriz,

relativa a los que ejercemos la fun­
ción de críticos dramáticos. Somos los 
mejores chicos de la Prensa. No to­
mamos dinero; pero muy a regaña­
dientes ; eso si, porque envidia y ape­
tito no faltan. La suposición es mu- 
ñozsequiana típica. Este gran Perico 
— como dicea sus amigos—le da al 
problema de la comida una importan­
cia que desconocen los que desde su 
cuna no han tenido desniveles en la 
nutrición. Eso de llegar a comer to­
dos los días es cosa muy seria. Por lo 
menos, así se le parece ol señor Mu­
ñoz Seca.

E l señor «Azorín», por su parte, co­
piando, acaso, una realidad inmedia­
ta , dirige una alusión cariñosa a bus 
ex compañeros los intelectuales. Qui­
zá detalle autobiográfico. ¿Y  no será 
la farsa entera un fenómeno freudia- 
no, una autooiografia subconsciente, 
azorinesca, de actos, pensamientos y 
anhelos sin logro?»

De «Floridor», en A B C ;
«Si «Azorín» y Muñoz Seca se hu­

bieran limitado a escribir una come­
dia de costumbres periodísticas, una 
farsa de buen humor; a la observación 
de un escenario tan vario y sugerente, 
tan fecundo en pintorescas motivacio­
nes, es posible que, además de un in­
terés general, Jo hubiera tenido para 
nosotros mismos, y más apreciable. 
Hasta nos habría regocijado.

Y ahora, un consejo 
leal a  Muñoz Seca : 
No se fie mucho da 
«Azorín», porque «Azo­
rín» es un poco «bla­
gueur» cuando le equi­
para a Torres Naharro 
y a Lope de Rueda. 
Recuerde que cuando 

comcilia estrenada estrenó «Brandy, mu- 
cho brandy», dijo de 
Manolo París que era 

el P ito lf español, y unos días antes dei 
estreno de «Comedia del arte», que 
Társila Criado era una especie de Vico 
con faldas.»

m fiRHioyin íxiRnniíRi
En Paria $e celebrará un Concreto 
infemacíonaí da arte dram ático

E l Congreso internacional anual de 
arte dramático y musical organizado 
por la Sociedad Universal del Teatro 
se efectuará en París desde el día 11 
al 17 de junio próximo, bajo el alto 
patronato del Ministerio de Instruc­
ción Pública.

Veintitrés naciones serán represen­
tadas en este Congreso.
H istoria de loa ieatroa de Bruaolaa,, ■ 
deade e l aiglo X V I

Lionel Renieu ha escrito la historia 
de los teatros de Bruselas, a contar del siglo XVI.

Tan interesante obra está dividida 
en tres partes, correspondiendo la pri­
mera a la Prensa y a la Opera; la 
Segunda, la dedica el autor al estud’o 
histórico de cada uno de los teatros 
de Bruselas; y la tercera parte, a  ta­
blas, de utilidad incontestable para 
conocer la vida del Teatro en dicha 
capital.

E l libro está muy bien documen­
tado.
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M E D I T E R R A N E O

JdckJ« Coogan* d popular *'ChÍqull(n*' qu« abandona el 
cine duranle unos anos para eitudiar como un '*hombre*'

SEMANA CINEMATOGRÁFICA
mPRESIOSES y comentarios

Los cines clandestinos
p o r  MÁXIMO SILVIO

N o vamos a referirnos n esas se­
siones privadas que, da vez en' 
eiiando, se anuncian muy niis- 

teriüsainente, por los casinos aristo- 
crAticos, para deleite de cretinos adi­
nerados, y como posible aciiciador de 
sensibilidades {^astadas. La película 
inmoral, grosera y desvergonzada, no 
tiene, afortunadamente, cordial am­
biente en Barcelona.

.̂ 1 hablar de los cines clandestinos, 
aludimos a esas sesiones domingueras, 
organizadas por detenninadas entida­
des, que, si bien tienen un relativo 
cai'Acter de publicidad, son manifiesta­
mente clandestinas, ya que, da una 
manera velada, ios organizadoi'es de 
las mismas, procuran substraerse iil 
cumplimiento de algunas de las miis 
principales disposiciones oficiales que 
rigen para el funcionamiento de toda 
clase de espectAonlos públicos.

E s cosa sabida de todo el mundo, 
que el empresario de un cine viene 
obligado a satisfacer, además del 
correspondiente alquiler de local, 
de pelfculas, gastos de propaganda, 
luz, etc., una fuerte contribución a 
la Hacienda, y un porcentaje crecido 
para la Beneficencia. E l negocio de 
proyección de películas no es un ne­
gocio que pueda producir en España 
extraordinarios rendimientos. rúes 
bien, en Barcelona funcionan algunos 
cines, que no tienen otro gasto que el

alquiler del local por el día de la pro­
yección, y el alquiler de las películas. 
Ni contribución, ni el impuesto de B e­
neficencia, ni otras gabelas suelen ¡la­
gar, porijue las entradas se venden en 
el interior de los locales y con el ca­
rácter de invitaciones. Invitaciones 
que cuestan cinco y siete reales. Pre­
cio parecido al de los cines de m is 
importancia.

Así, dos sesiones de tarde, cada do­
mingo, ¡itoducen un ingreso crecido 
y con poco riesgo. La ganancia es 
segura.

Todos cuantos nos interesemos por 
las ciiesUones cinematogrutioaa, de- 
benios velar ¡)or los intereses de loa 
enipresarios de cine, que se ven tan 
.seriamente amenazados por quienes, 
sin escrúpulo alguno, y , sin apenas 
riesgo, suelen hacer tan bonitos nego­
cios. amparándose en una clandestini­
dad que la Lej- ha de perseguir for­
zosamente.

llnv, tan Sello nos proponemos dar la 
voz de alerta a los sefloves empresa­
rios de Barcelona, indudahlemenle 
ilesconocedores del fraude que se viene 
cometiendo on nuestra ciudad. .Más 
adelante, de subsistir esta irregulari­
dad. haremos públicos otros intere­
santes detalles para que, de una vez, 
terminen estos abusos que perjudican 
a- los empresarios de los salones de 
Barcelona,

imi lCI I S  Di  IODO [ [  I O D O
Un film japonés

Comunican de Tokio, que se ha ter­
minado el rodaje del film sobre la vida 
de Jesús, que han interpretado acto-, 
res japoneses. La casa realizadora ha 
procurado <pie todas las escenas de la 
película guarden una fidelidad histó­
rica indiscutible.

Un nuevo divorcio
Dolores del Río se divorcia de su 

marido. Parece ser ijue éste, que es el 
¡iromotor del divorcio, fundamenta su 
resolución en que no quiere ser el ma­
rido de una mujer célebre y conocida 
de todo el mundo.

La popular actriz cinematográfica, 
ha salido de Los Angeles, con direc­
ción a Méjico, para activar la resolu­
ción de su divorcio.

Douglas y Mary Pickford 
en Europa

E l matrimonio Douglas-Piokford ha 
llegado al Havre, en el tra-satlántico 
oSatumia>. La excursión por el Viejo 
Continente durará unos dos meses.

A su vuelta a Hollywood, Douglas 
Fairbanks reanudará los preparativos 
para la filmación de la película conti­
nuación de «Los Tres Mosqueteros».

Nuevo Director
Ha sido nombrado Director Gerente 

en España, de la Metro Goldwyn Ma­
yer, Mr. J .  J .  Letsch que, hasta aho­
ra, ha ocupado cargos importantísimos 
de la misma firma, en Holanda, Bél­
gica y Suiza.

«Felipe Centeno»
María Luz Morales, la exquisita cro­

nista que firma sus impresiones cine- 
matográlieas con el seudónimo «Felipe 
Centeno», ha sido nombrada miembro 
del Consejo Técnico del Primer Con­
greso Español de Cinematografíe, or­
ganizado por nuestro querido colega La  
I'antaiia.

“El martirio de la Princesa Maxen- 
ee“, del repertorio M. de Miguel

Ei estreno en París de «El Marti­
rio de la Princesa Maxence», película 
q\ie acaba de adquirir el repertorio 
Si . de Miguel, está constituyendo un 
verdadero acontecimiento artístico, co­
mo pocas veces se repite en el campo, 
tan vasto, sin embargo, de la cinema­
tografía.

«El Martirio de la Princesa Maxen- 
ce», obra espectacular, emocionante y 
dü profunda religiosidad, ha sido es­
trenada en París en el Teatro Carillon, 
en competencia con películas tan im­
portantes como «Napoleón», en el Gau­
mont Palace; «El circo», en el Mari­
vaux»; «Ei Rey de Reyes», en el 
Teatro de los Ciamiws EÍIseos ; «Den 
llu r», e n  e l  Madeleine - Cinema; 
«L'equipage», en el Imperial, y otras 
películas todavía desconocidas en E s­
paña.

Esto da una idea aproximada del va­
lor del film, cuyos méritos extraordi­
narios no cabe reseñar en una gacetilla, 
pero pennite adivinar la importancia 
que tendrá el estreno entre nosotros.
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I O S  l i l I l M O S  Í S f O í l O S
Kstrenósa en el Pothé-Cineiiia, la 

peücuia de produción iiaeioiial «K1 
r>.»s de Mayo», perteiiecieute a las Kx- 
rliisivas Lemic. Tiene este fílni im 
argumento altamente sugestivo, tier­
na novela de arnor, (̂ ue presta gran 
interés al asunto y que da una im|ire- 
sséu exacta del ambiente s>ic¡al de la 
época en que se desarrolla la pelfeula. 
E a  la segunda parte, donde alcanza 
más fuerza dramática, vemos la admi­
rable reconstitución de las heroicas 
gestas de los nsadrileños defendiendo 
el Parque de Artillería, a las órdenes 
de Daoiz y  Velarde, y  otras escenas 
que se ha procurado filmar con rigu­
rosidad histórica. En la interpreta­
ción, se destacan Femando Díaz de 
Mendoza. Amelia Muñoz y Manuel 
San Oernián.
. — «La frivolidad de una dama», una 

película estrenada con franco y mere­
cido éxito en el Tív<ili. y en la que 
Pola Negri derrocha arte y  hace gala 
de BU talento artístico. En este film 
de la Paramount, historia de amor y 
frivülidad, secundan a Pola Negri, en 
la interpretación, Rnd La Roche y 
Adolfo Menjoii.

Kn el mismo teatro nos han dado a 
conocer «El rey de Jau ja», película 
con muy ingeniosa trama, que da oca­
sión a que Beginald Denny ¡uzea su 
arte tan personal.

— En el Salón Kursal han estrenado 
dos interesantes películas; «Rico, pero 
honrado» y «Frirolidadí. La primera, 
es una producción Fox, hábilmente ar­
gumentada con un asunto dramático 
que conmueve al público. Son princi­
pales intérpretes de la misma, la gen­
til actriz Nancv Nash y el notable ac­
tor J .  Farrel Mae Donald.

En «Frivolidad», deliciosa comedia 
Pro-Dis-Co, Leatrice Joy hace una de 
sus cautivadoras creaciones. E l film 
está presentado con gran fastuosidad.

— «La Princesa de la Czarda» es 
una opereta de asunto divertidísimo, 
que. adaptada a la pantalla, nos ha 
ofrecido la acreditada marca Ufa, en 
los salones Pathé-Cinema, Pathé-Pala- 
oe. Reina Victoria y Myria. E l lujo de 
los interiores y  la belleza de las esce­
nas campestres, avaloran esta produc­
ción, interpretada por la bellísima 
I-ianes Ilaide y el galán joven Oscar 
Marión.

— Eln el Tfvoli se han estrenado «El 
legado tenebroso», de la fniversal, 
película en extremo emocionante, y la 
grandiosa producción de la First Na­
tional, «Hombres de acero», historia 
de un multimillonario universalmente 
conocido. Son principales intérpretes 
de estas películas, I)oris Kenyon y 
Miltoii Sills, de la primera: y Laura 
La Plante y Creighton lía le , de la se­
gunda.

— F.n el Coliseum y Capítol se ha 
desarrollado la semana de exclusivas 
linrojieas Diana, »¡endo las más im- 
l'ortantcs películas. «La Ciudad Cas­
tigada» > -E l espejo de la dicha».

—  El vírréto de la Pedriza», se ti­
tula la película (jiie, la Ralear Film, 
ha (iresentado en el Goya al púhlico 
de Rarcelona. Mallorca, la bella Isla 
JXiriida, con sus bellezas paiKiráinicas,
• lis cuevas maravillosas y sus dcsluui- 
liraute- y .abruptas calas, sirve de 
marco a uii asuniu en extremo dramá- 
ti<M, basado cu una novela malior-

Glorla Svatieon, lo notoblllolma octrU do "Los ArUstos Asociados" ouo acaba de filmar 
brUlanlcmento "Sadtc Thompson"

LA S G R A N D E S  F I G U R A S  DE  LA 
P A N T A L L A

quina.

N ació en Chicago, y su marido 
desciende de una antigua fami­
lia. Sua estudios preliminares 

los cursó en Florida y Puerto Rico. 
Su padre era agente de transportes del 
E jército de los Estados Cuidos. Su 
primera aparición en público la hizo 
en Key W est; más tarde, trabajó, co­
mo prímn-í/üWíia, en una opereta repre­
sentada en su colegio, en San -lunii 
do Puerto Rico.

Ella misDia escoge mi» arguinenius, 
directores y protagonistas. .•Ugiiiias de 
sus películas han sido dirigidas por (V- 
ci! II. De Mille, Raoul Walsh, Albert 
Parker, .Allan Ihvan. Sam Wood y -Ar­
thur Rossnu. Se hizo célebre en las 
películas dirigidas por Cecil R. De Mi­

lle y en una dirigida ¡lor Bamil Walsh. 
I.ii' i-vlticos de Wásliingtoii, San Fran­
cisco y Denver, la «descubrieron " como 
una gran actriz emotiva.

En el aíio 1020, -c convirtió eu 
miemhro-jiropietariu de la Compañía de

Los -Artistas -Asociados. Sus ojos son 
muy grandes y azul-grises. No es alta, 
pero lo parece, pues casi siempre usa 
trajes entallados, y muy ajustados ves­
tidos de Docile.

Cada dos años, poco más o menos, 
viene a Europa, y su marido hace el 
viaje más a menudo, a fin de renovar 
su pasaporte. Nu se interesa en la po­
lítica. y lee varias novelas modernas, 
a la semana. Fué, hace algunas sema­
nas, a Hrisikljn, donde ayudó a Ranat 
Claus a vender I..» sellos de Christ- 
mas.

Eli una película, actuaba en uua es­
cena en la que ridiculizaba Jos trajes 
y modales de diferente» c»trellns de la 
cinematografía. Eoxy, pagó 50.000 dó- 
larc» por uno de sus llbns, e inauguró 
su teatro cnii él. Kn otra película, re- 
pre»entaba e! «rol» de una anciana se­
ñóla, en una parte, y, en la siguiente, 
el de su nieta.
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ENTREMÉS DE ACTUALIDAD

EL PIROPO 1—1 r nl_ l------------------ L j

POR Pedro Puche

PERSONAJES Y PERSONILLAS:

REYES-MANOLILLA-PACO-EL SEÑOR 
JOSÉ Y PARROQUIANOS l .o  Y 2 . °

Taberna en un barrio de Sevilla. AI foro, 
am plia re ja , que arranca  desde el suelo, 
y puerta vidriera que da a  la  calle ; en­
tre una y otra, el mostrador, y a  la  de- 
rociia del actor, en la  parte que corres­
ponde a  la  re ja , o tra puerta. Todo abier­
to de par en par. Pleno día, y... el sol, 
bueno, a  Dios erraclas. No pasa nada: 
cuatro insolaciones, dos hombres -derre­
tios* y  la  famosa gallina de cada verano; 
esa que dicen que pone loa huevos coci­
dos; pero no lo crean ustedes, porque, 

para mí, es un cuento.

En ¡a escena dos parroquianos, senta­
dos a un velador, apurando chatos y 

discutiendo acaloradamente.

Parroquiano 1.'—¡Que si, hom bre; que si!
Parroquiano 2,'—¡Que no! il-e digo yo a  

usté que no!
Parroquiano l . ' - i Y  dale! ¡S i lo sabré yo. 

que me entero, por loa papeles, hasta 
de lo que pasa en Ja  China!

Parroijulano 2.'—Pero, ¡si es que no pue­
de ser! ¿Cómo quiere usté que en Se- 
viya se prohíba e r piropo, s i hasta a  
la  Virgen Jo da gusto que se los 
echen? ¿No la  ha visto usté niiCs de 
una vé echarse a  re ir y vorvé la  cara. 
CQino dislendo:—Grasias, inosito...P— 
Nos pueden quité e r  voto, y  las bo­
tas, y hasta e r pelo, y la  vía; pero, 
¿er piropo? ¡8 i e r  piroiio es, a  los 
hoinbrrs de Andalusia, lo que a  la  
catupuna cr bad ajo ! ¿Y  quié usté de­
sirme qué iban a  haser, sin badajo, 
las campanas? ¿Quiere usté desirinc 
qué iban a  haser, sin ]>íropos, nues­
tros hombres, y nuestras hembras...? 
Pero, vanio a  vé. so esaborio, ¿es (lue 
cuando asomó listé Ja - je ta *  a  este 
imiiido. no se agarró usté a r  pecho de 
su mamá, d is íe n d o ¡  Viva mi ma­
dre!?

Parroquiano 1.'—¿Yo? ¡No, señó!
Parroijuiano 2.*—¿Será posible?
Parroquiano l , ’—Y tan  posible. ¡Como 

que me rriaron con biberón!
Parroquiano 2."—¡Con biberón,..! Así, se 

explica, y acabemos, entonses, i>or- 
que usté no c« de aquí. Usté ha nasio 
aquí, como podia haber nasio en er 
Congo; i>ero usté no es h ijo  de nues­
tra  tierra. ¡U sté es h ijo  de un bote 
de leclie coiidensá!

Parroquiano !.•—¿Yo. de un bote...?
Parroquiano 2.'—¡De una la ta ! ¡Y  asi 

está usté de latoso y  de permaso! 
¡M ire usté que desi que nos han pro- 
liibío er piropo...!

Parroquiano 1.*—¡E a , se acabó! ¡Con us­
té no se puede discutí!

Parroquiano 2.'—¡A  ver s i rehurtaré yo, 
ahora, e r  ¡lermaso!

Parroquiano I .'—¡Y  está  claro, que sí!
Parroquiano 2.'—¿Que sí?
Parroquiano 1.'—[Que s i !  (Pausa.) Yo soy 

más seviyano...
Parroquiano 2.* Ilnterrumpiéndole con 

chunga),—¡Que un duro!
Parroquiano 1.*—¡No me saque usté do 

mis cBsiyasI Yo soy más eevlyano, 
que er cam panario de la  G iralda; yo 
le echo una flor, a  un guardia vestío 
de cu ra; yo veo una m ujé... y  y a  me 
tiene usté de coroniya. ¡No me hable 
usté de piropos, porque a  mi me salen 
a  m iyares, y ensarsaos, como la  sere- 
sasl ¿Y  grasiosoB...? ¡Gáyese usté, por 
Dios, que ha hablo m ujé que so ha 
vilorto pa desirme:—¡Apúntate m i di- 
reraióD, porque eso me lo  vas tú a 
repetí en m i casa ! Pero... ¡no es eso! 
Yo me lim ito a  aflrm á lo  que he leí­
do. ¡Y  si usté no lo ha leído, o no 
sabe usté leer, cáyese usté, o conflé- 
sese anarfabctol ¡Eso é ! ¡Confiésese 
usté anarfabeto!

Parroquiano 2.* (medio -ajumao»).—¡Y  yo 
qué me vi a  confesá por tan  poca 
cosa!

ManoIUla (que llega de la  calle, abani­
cándose, muy sofocada).—¡Jesús, y  qué 
m anera de achioharrá! i No se puede 
sali a  la  caye! ¡V aya solesito! Bue­
nos dias.

Parroquiano i.’—Buenos días. (Separan­
do cu la  chiquilla, que vale lo suyo.) 
¿V aya solesito, dise usté...? ¡V aya so- 
lesaso, querrá usté dosi!

Parroquiano 2.' (aparte, casi sin darse 
cuenta).—¡Ole!

Manolüia.—Eso é. ¡V aya solesaso! ¡Y  que 
derrite de verdá! Puede usté afirmar­
lo, porque lo digo yo.

Parroquiano 1 . ' - ¡D ito ! iCuéntemelo usté 
a  mi. que estoy sudando como un 
poyo, desde qne entró usté jior esa 
puerta !

Parroquiano 2.' (haciendo un gran es- 
fuerío por despabilarse).—¡Ole!

Maiiolilla.—Pos guarde usté el calor. . 
¡que no hay cosa peor que un enfria­
miento!

Parroquiano !.•—Eso no lo  d irá usté por 
expericDsia...

ManoIUla.—Pero, ¿no está usté viendo que 
vengo sola? La exi>erienaia se ha que- 
dao en casa.

Parroquiano I .'—¿Con sn abuclita...?
ManoIUla.—Con mi abuelita, si, seúó. ¡Es 

listé nn Unse!

Parroquiano 1.'—Y , ahora que m ienta 
usté a  la  fam ilia... ¿No le toca a  usté 
ná. la  Virgen de la  M acarena? ‘

Manoliila.—No, señó. Paisanas, ná más. 
¿Pero cree usté que si me tocara 
argo, iba  yo a  estar hablando con 
un fariseo?

Farroquiauo 1.*—No; s i yo me alegro de 
que no le toque a  usté ná, ¡ porque 
me está usté gustando más que la 
Virgen!

ManoIUla.—i Jesús !
Parroquiano 1 ." - ¡Más que la  Virgen... 

y  que Dios me perdone s i lie dicho 
una barbaridá!

Manolilia.—¿Pero... de verdá, de verdá?
Parroquiano !.•—¡P o r la  salú de m i ma­

dre, que en gloria esté..., y  por éstas! 
(Jurando.)

Farroquiauo 2.* (levantándose, entusias­
mado, i>ara volver a  caer más pesado 
qne un tronco).—¡Ole, - ole..., y  sien 
vesefl ole! Ahora creo que es usté se­
viyano... ¡pero, de los que se empeñau 
en pasar, y  pasan I

ManoIUla (haciendo del abanico un ven­
tilador).—¡Jesús, y  qué hombre más 
acalorao! (Gritando.) ¿No. hay quien 
despaciie en esta casa?

Parroquiano 1.*—¿Y' quién se va a  atrevé 
a  despacharla a  usté? ¡D elante de mí, 
nadie!

ManoIUla.—No se surfnre usté, ajuigo, que 
lo hasía por su bien. ¡E ra  por s i que­
ría  usté tomá una sarsa... para re- 
frescá la  sangre! (Biendo.) ¡ J a ,  ja , 
ja ...!

Parroquiano !.• -¿Y se ríe usté así. 
siempre?

Manoliila.—Siempre.
Parroquiano I.”—¿Pero, siempro que le di- 

sen a  usté qué es bonita... y que gus­
ta  un horró...?

Manolilia.—¿P or qué lo dise usté?
Parroquiano l . '—¡Porque a  este paso se 

va usté a  morí de risa e r m ejó día !
Manolilia (coquetuela, acercándose a  él). 

—¿Tan bonita me encuentra usté?
Parroquiano 1.*—¡N o; yo, no! ¡Es usté 

misma, que ¡o va ¡iregonando por 
toas portes! ¡Mi madre, y  qué ojos! 
¡Qué ojos )ia mirarse en eyos! ¡Qué 
ojos pa peinarse y sacarse la  raya 
siete veces a r  día!

ManoIUla.—Y a  ve usté, y  qué lástim a. Ha 
yegao usté tarde. Allora, que venia yo 
a  encargá un sei-tiilcao de buena 
coiidurta...

¡ g i l f  >■-/' 5EMA’nA
SANTA

...¿Cómo quiere usté que en Seviya se prohiba er piropo, si hasta a la Virgen le da 
gusto que se los echen?...

01272700273001002100011316010116131605020103352600091001011613010116131613013220020220200220260201

Biblioteca Nacional de España



M E D I T E R R A N E O

Parroquiano 1.'—Pero, criatura, ¿se 
usté a  einbarcá?

ManoliJIa.—Noi yo. no. iPero  7i a  vé si 
embarco a  un mosito más rescloso 
C]ue un xniurai

£1 señor José  (por la  derecha, seiruido 
de Beyes: aquél, con un cartel en la  
mano, secándolo al aire),—1 O jito con 
lo que se habla! iPero. que mucho 
o jo ! Os estoy oyendo a  ustedes con el 
alm a en un hilo. Mira, un borrón; por 
ustedes. ;T an  bonito que me habia 
quedao el carté. quo paresía de im­
prenta! iM ardita sea!

Reyes (saludando a  Uanolilla),—iBola , 
U anoliya!

Manolilla.—¡lió la . Reyes! (Se besan, y 
quedan hablando, aparte.)

El señor José.—Que soy arcarde de ba­
rrio , ¿eh? ¡E l arcarde der barrio ! 
Conque, (cuidatto con lo que se ha­
b la !

Parroquiano 1.'—Pero, señó José de mi 
arm a, si no hemos pasao de cuatro 
requiebros, de cuatro piropos...

El señor José .—Por eso, por eso...
Parroquiano 1." (al segundo, recordándo­

le).—lAb, si! ¿Lo está usté viendo? XiO 
díse usté porque está prohibió, ¿no es 
asi?

El señor José.—Argo hay de eso. T  este 
cartelito no es más que pa preven! a 
ios vesinOB. l ’a  lUÍ sería un cargo de 
consiensfa tené que yevá a  un hombre 
a  la  cárse por haberle dicho a  una 
mujé... ¡por ahi te  pudras!

Parrociuiano Z.‘ (furioso, mirando el car­
tel con los ojofl fuera de las órbitas). 
¡M ardita sea mi estam pa! Pero, eso... 
¿puede ser verdá? ¿Eso es posible? 
Porque de ser asf... ¡Vam os, que yo 
y a  estoy de cabesa en casa der den­
tista !

l*arroquíano 1.*—¿En casa der dentis­
ta ...?  Argana mueleslta, ¿no?

Parroquiano 2.'—¿Una muelesita...? |A 
que me arranque la  lengua de ral, 
si uo me lia  de serví pa n á ! (Mutis, 
hecho un basilisco.)

El señor José .—¿Se habrá vuerto loco? 
Y qué. U anoliya; ¿te han dojao salí 
sola con esa cara tan presiosa? ¿Qué 
te trae por aquí?

Reyes.—Mi padre te Jo b ará  en seguía. 
Quiere que le dé usté un sertiflcao 
de buena condurta?

1‘arroquiano 1 .* -¿Sertiflcao a  esta mnjé? 
iP iga  usté que no! |Yo la  quiero a 
usté buena, si es usté buena; mala, 
si es usté m ala ; picá e viruela..., si 
fuera usté picá e viruela; pero, ¡con 
ese parm ito y esos-ojos, que me han 
sorbio er seso!

M anolilla.-¡Q ue me está usté ganando 
la  partía...!

Parroquiano !.•—¡E a , cógete ya, y agá­
rra te  bien, que te vas a  desmayé en 
cuantito me oigas tres co.sas a l oído!

Manolilla.—Bueno ¡ pos... suspenda usté 
e r  sertiflcao que, la  verdá, no era pa 
ningiln novio. lE ra  pa emigré, a  ver 
si lo  encontraba en el otro mundo!

l ’arroquiano 1 .’- Pos y a  lo tienes en éste, 
y  pa toa la  v ía ! ¡Bendita sea la ...!

El señor José  (alarmado, dándole un gri­
to).—¡E h ! ¡Poco a  poco! ¡B a ja  er pi­
to , ladrón, que no quiero compromi­
sos!

Parroiiuiano l . ’—¡M ardita sea e r Niño de 
Ja  P arm a! ¿Perú; no sabe usté que 
estas cosa* der queré no se saben 
desí, si no es chiyando...? ¡Pasa, en- 
fenneé, que me lias puesto malo pa 
siempre! (Mntís de Manolilla y el P a­
rroquiano.)

£1 señor José (por los qne han salido!. 
—¿Estás tú viendo? Eso da gusto. 
Como que er queré no es más que 
eso, lun tiro  a  boca de ja rro !

Reyes.—¿Pero usté cree que uii Paco no 
me quiere? iMás que a  su vida!

El Heñtr José.—Asi seré ; pero está he­
cho un p á jaro . ¡Siempre en la  eaye! 
De la  r e ja  me voy, y a  !a  puerta me 
vengo; poro sin entrá en la  jau la , 
que es lo que yo quiero.

Reyes.—Es que le fa rta  desisión.
E! señor José .—Pos con esto vamos a  

darle pie. ¡y  si no pica, te Jo espanto 
pa siempre I

Reyes.—¿Pero é de verdá que han prolii-

va bío er piropo, o é una tre ta  de usté 
pa iiaserle hincar e r  pico?

E l señor José.—Argo hay  de tó. Han 
prohibió Jas hiirrás, las indesensias; 
pero, como hoy, tanto los hombres 
como las m ujeres, son bastante sin- 
vsrgonsonsiyos... ¡cuenta que han pro 
hib(o er piropo!

Reyes.—¡Siempre se desajera!
E l señor José.—¡Ñ ifla! Que soy tu  pa­

dre... ¡y  arcan le  der barrio ! (Colocan­
do el cartel en la  puerta vidriera.) 
¡A sf! ¡A ja já !  Y a  lo sabes, chiquiya; 
e r  carté ayf y  tü aquí dentro, sin 
moverte, ¡y  a  vé qué hase er p ájaro ! 
Y a  Jo tienes a h í; m íralo. iPero  no 
estás tñ viendo que tiene cara  de ga­
vilán! (Mutis por la  derecha.)

Reyes (cantando):

—Yo supe de un casaó, 
que tuvo er p ájaro  a  tiro... 
¡pero er tiro  lo fayól

Paco (desde la  puerta, temeroso, a  media 
voz).—Niña, que los ruiseñores cantan 
de noche.

Royes (rem edándole).-¿Y qué...?
Paco.—Que ahora está e r  só fuera, y  pá­

rese que le  h a  oido, porque, ¡h a y  que 
vé cómo pica!

Royes (haciéndole señas para que se fije 
en el cartel).—iC hist! iSilensiol

Paco.—¿Es que duerme er «Bey de Co­
pas»?

. ¿Es que ducripe er illey ile Copus>?...

Reyes.—¡P aco ! Más respeto p a  mi padre! 
¡Qué es eso der Rey de Copas!

Paco.—Po* eso é un mote cariñoso. Pero 
si tú (luicres, le estoy .yamaiido, desde 
ahora. -Rey de los sielos y  de la  tie ­
rra», porque pa m i no hay  más tierra 
ni. Hielo quo tú. (Hace varias veces ac­
ción de entrar, i>ero arrepiiitifndo.se 
siempre,)

El señor José  (volviendo p ara escondcr.se 
ti-Rs dcl mostrador, aparte a  Reyes). 
—¿A mí, e r  Rey de Copas? ¡Esto me 
farta b a i ¡A esc niño le chafo yo la 
chunga pa siempre!

Reyes.—¡Podre, por Dios, qnc está si pica 
o no pica!

El señor Jo s é .- ¡P o s  que pique, o se la 
chafo!

Paco.—¡Pero, n iñ a ; ven aquí ya de una 
vé!

Reyes.—¿Te querrás rayé? (Y sigue lia- 
ciéndole señas, que el otro no entien­
de. Paco se vuelve loco, mirando a 
todas partes.)

Paco.—¿Un aeroplano..? ¿Argón tizna, 
jo ...?  ¿Que te cace una avispa..? 
¡Que no te  entiendo, ñ ifla! Tú tienes 
hoy muchas ganas de broma, y  yo, 
de io que traigo ganas es de... de...

Reyes (tirándolo de la  lengu a).-¿D e qué?
Paco.—iDe comerte viva! (IJovándose la 

mano a  la  boca, en un golpe violen­
to.) ¡¡l la a a m ü

Reyes (asustada).—¿()ué es eso, niño?
Paco,—¡Gaya, por Dios! ¡Que ai no ando 

listo se me escapa la  dentaúra detrás 
de tu  cara  I

E l señor José (asomando la  cabeza por 
el mostrador),—¡A  éste ai que me lo 
yevo yo a  la  cárse!

Beyes.—Pero... grandísimo hambrón, ¿es 
que no has visto entoavía e r carte­
lito?

Paco (fijándose a ! fin).—¡A h! ¿Y  qué dlse 
er c a n d ito ?  ¡Vamos a  vé! (Leyendo.) 
•iOjo, ojo, y  ojo!» (Bascando como 
un desesperado.) ¡Y a  ves tú, y  qué 
ra ro : tres veses ¡o jo !, y  no han pin- 
tao ni siquiera una calavera.

Beyes.—Pos er peligro no farta . Sigue.
Paco.—Sigo. (Continuando.) »Se pone en 

conosimiento de los veslnos que, si 
no se ha prohibió ya, está a  punto 
de prohibirse er piropo picante y  sin- 
vergonsón, y  pa no verme en er tran­
se de tené que yevá a  un tfo a  Ja 
cárse, s i argano tiene argo gordo que 
desirle a  una mosita, que pase a  su 
casa y  se lo diga ayf. ¡Esto é, que 
entre en su casa, donde puede desirle 
tó lo  que quiera, si eya lo consiente, 
porque bajo tecliao no manda nin­
guna autoridái ¡E sto  é, ni yo mismo, 
que soy cJ arcarde der liarrio l- (Paco 
<luoda como sí Je hubiesen dado ca­
ñazo.)

E l señor José (volviendo a  asomar).—| Es­
ta  es la  m ía!

Beyes.-¿Q ué dises tü  a  eso...? ¿Compren­
des ahora...? ¿Qué te pasa? ¿No con­
testas...? Pero, h ijo , ¡te  has quedao 
múo!

Paco.—iMiio! |Múo... y  rietriflcaol
Reyes (con sorna),—¡Y a  ves tú, y  qué gan­

ga pa haser de estatua der Comen- 
daor!

Paco (colándose, sin darse cuenta, hasta 
llegar a  ella como una bala).—Pero, 
ven aquí, pirinola! ¿Y  qué le puede 
desi un homlire a  una m ujé, que no 
sea nii piropo...? ¿De qué te vi hablar 
yo a  t i?  ¿Der tiempo? ¿Der eó y  la  

. luna...? ¡M ardita sea Cagancho! ¿Có­
mo te digo yo, ahora, tó lo  que te 
quiero? ¿1^ qué m anera? ¿Cou qué pa­
labras? Mira, que me cosan la  boca... 
¡o que me yeven a  ja  cárse, pero yo 
iie de reventé!

Reyes.—No, rico ; no, ¡S i estás en mi casa!
Paco,—¡ En nuestra casa, querrás desi ! 

lY  que, ahora, y a  no me sargo!
El señor José (asomando una vez más, 

ahora muy satisfecho).-¡G nisias a  
Dios! ¡Pos, m ira, h ijo , quita ese carté, 
que yo al único que sentía tené quo 
yevá a  la  cárse era a  t i!

Paco.—¡A hora mismo! T  prepárate, nena, 
que, como estamos b a jo  tceliao, no 
me vas a  oír más piropos... ¡que de 
los prohibios! (Abrazando a  ella, 
m ientras el señor Jo«S va encogién­
dose lentamente tras del mostrador.)

¡E l piropo!
¡G racejo, flecha, donaire 
en un soplo de ilusión!
¡ Un suspiro que va al aire 
y recibe un corazón!

Mostaza, sal y  pimienta 
que nuestras ansia* sazona; 
un capuUo que revicota; 
un hombre quo se expansiona; 
el latido de un querer, 
en dos pechos que se engríen...

¡Y  unos labios de mujer, 
que se enrienden y  sonrlonl

¡U na ráfaga de aliento 
que rompo el tedio y la  calina!
; Una ilusión del momento 
en la  eternidad del alm a!

¡E l  piropo! ¡Cíiorro de oro, 
alegría retrechera; 
tesoro
de la  vida ja ra n era ; 
iiiiiuictud,
gracia, color, gallardía,
JiivenUid...! ¡E s  juventud..
y agua bendita seria
en la  aspersión de un hisopo!

¡Bendita sea, alm a mía, 
la  alegría del piropo!

Librería g Centro General de Prensa Extranjera
C A R A C A S  (Venezuela) Torre a Veros, 0
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M E D I T E R R A N E O

_ í r  CHARLA ECONÓMICA Y FINANCIERA

'ñk POR Luis de Candarías

Llauó poderosamente la atenuióc 
la actividad, inhabitual, de la 
Bolsa de Barcelona.

Kn realidad, Barcelona no ha hecho 
miís que seguir el movimiento bursátil 
universal, que obedece, en todas par­
tes, en todos loa países, a las mismas 
causas.

La crisis económica es general; en 
presencia ele iina disminución duradera 
de ingresos, lo mismo los industriales 
que los oomerciantes y los rentistas 
no tuvieron más remedio que transfor­
marse, transformar su mentalidad, su 
modo de ser y de ver, para no morir.

Como un hombre serio, un comer­
ciante, un industrial, un buen rentista 
no ¡tasa, así como asi, de la tienda, de 
la fábrica o del hogar, a la timba, para 
pedirle un aumento de ingresos, íiiú 
preciso buscar algo que, sin perder 
el decora, permitiese realizar ganancias 
con la menor cantidad de riesgos v el 
mayor numero de probabilidades de  re­
sultados felices, y  se pensó en la 
Bolsa.

En electo; con algunos conocimien­
tos, con algunas precguciones y bue­
nos informes más que con buenos con­
sejeros, por excelentes que sean, la 
Bolsa puede dar, debe dar, y da exc& 
lentes resultados a ios que acuden a 
ella.

El valor de fouf repos, como dicen 
los franceses, se busca cada día me­
nos. Con la compra firme de un valor, 
de una acción que se lanza al merca­
do, se especula tambián. Citaré dos 
ejemplos:

Los que compraron .Veeiones del Ca­
nal de Suez, cuando se hizo la emisión, 
han realizado un beneficio bestial; no 
hace mucho tiempo que las Acciones 
de 1.000 del Banco de Piaocia, estaban 
a 6.000 francos. Actualmente valen 
más de 25.000, y puede ser que lle­
gue la  cotización a .90.000.

Especular no quiere decir comprar 
valores a plazo. Se especula igualmen­
te al contado.

Para operar en esta forma, se debe

ado|itar la táctica siguiente ; Cada día, 
el especulador, debe seguir las coti­
zaciones de unos valores determinados, 
de unos valores representativos de unas 
industrias que tienen un valor intrín­
seco, que responden a una verdadera 
necesidad, como, por ejemplo, el gas 
y la electricidad, visto que estos títulos 
están actualmente indirecta e injusta- 
inente atacados.

Cuando el capitalista, al comprobar 
las cotizaciones, nota que el título es­
cogido por él lia llegado a un tipo ex­
cesivamente bajo, por maniobras, pon- 
gamoa por caso, o por cualquiera otra 
causa, es entonces cuando debe com­
prar el título. Tratándose de un valor 
excelente, víctima tan sólo de pertur­
baciones momentáneas, este valor tie­
ne que volver a subir, y sube con tanta 
más facilidad, cuanto que las compras, 
al efectuarse sobre una gran escala, 
determinan por si solas el alzir. Es en 
este momento cuando el capitalista 
debe vender y realizar su beneficio; es 
decir, cobrar la diferencia entre el jire- 
cio de compra y el de venta.

Comprar barato y vender caro, ¡la- 
rece sencillo y al alcance de un niño 
de pecho; sin embargo, la mayoría de 
los compradores de títulos, ignoran es­
ta  verdad tan elemental; por regla ge­
neral, el capitalista, profano en ¡as 
materias de Bolsa, suele entusiasmar­
se por los valores que suben, que su­
ben mucho. Un valor que sube, les pa­
rece una excelente ganga, y se echan 
encima cuando ha alcanzado su punto 
culminante de alza y no puede tener 
más movimiento que el descenso. Con 
este modo da proceder, resulta que 
hace una operación hueca, cuando no 
se salda por una pérdida seca.

También ha aumentado la contra­
tación de .Acciones a plazo, abarcando 
toda la gama de Acciones que inte­
gran los corros en ios cuales aquella 
contratación se efectúa.

No solamente los valores existentes 
se tratan con mayor actividad que añ­

il B o c á  del Diablo
por  C- Puerto) de Raedo

tes, sino que el número de valores ha 
aumentado, introduciéndose en la Bol­
sa Títulos como los E tp losivoi.

N'o cabe duda, que el ahorro catalán 
va cambiando de rumbo. Becuerdo, 
¡era en que un gran banquero
barcelonés me decía; «.Aquí, en Barce­
lona, sería ir a un fracaso intentar co­
locar una emisión en Acciones: el pú­
blico no quiere asociarse a los nego­
cios; hay que darle Obligaciones.* Sin 
embargo, desde aquel entonces, varias 
emisiones fueron realizadas con éxito, 
a pesar de ser lanzadas a base de Ac­
ciones.

Felizmente, la mentalidad cambia 
poco 8 poco, y hoy el ahorro catalán 
va adelante, con pie firme y  no se 
asusta de invertir sus disponibilidades 
en .Acciones industriales. Claro está 
que este modo de obrar no constituye 
ninguna proeza, porque, al fin, no se 
curren muchos riesgos cuando se sabe 
elegir valores que representan, como 
he dicho, negocios que responden a 
una necesidad y que son ¡latrocinados 
por nonibres dignos de todos los res­
petos.

Operar a plazo, es una gimnasia 
que debe hacer, que tiene que hacer, 
a la fuerza, todo industrial algo mo­
derno; el que no la hace en la Bolsa, 
sobre valores, la hace, forzosamente, 
sobre mercEuiclas, porque hay un otro 
factor que desempeña también un 
papel importante, que pasa, general­
mente. al alcance de los no profesio­
nales que se dedican a la especula­
ción. Este factor es la aptitud de po­
der prever hechos futuros y  deducir la 
infiuencia que podrán tener sobre las 
cotizaciones.

La guerra lo ha trastornado todo. 
Todos, cada tino en nuestra esfera, 
nos vemos obligados a adaptamos a la 
hora presente si queremos salir victo­
riosos.

Los que no se adaptan ipso facto , 
tienen que sucumbir arrobados ineluc­
tablemente, automáticamente.

Illu

= En I.a Boen de( Diablo. Tres de la  madrudnda.
s  Mario ArnoIU lue relata  una extraña aventura.
I  B a jo  el porche« reluce su nariz escarchada,
I  y me muestra su mano un cráneo en miniatura.
I  Hl poeta es amisto de las cosas macabras,
s Habla de un gato bizco y de una bru ja co ja .
I  Se retuerce el enigma en sus abracadabras
I  y, en medio de su fiesta, triunfa la  paradoja,
s  Pnsnn sombras confusas, humanos garabatos
s  —pipas, humo, chambergos—. Vn  «curda», habla «latin>. 
=  Un ex hombre, en la  vía. enloda sus zapatos, 
s  (Luz incierta. Diciembre. Hora de folletín).

filili

I.n , gufns de carey, de .Mario—violetas 
de ceoienterio—, ríen. Nos sentirnos hermanos,
ITn golfo nos insu lta ; «Parecen dos poetas», 
y una vieja  nos tiende, a l pasar, sus dos manos.

Insomnes, sobre el quicio de una puerta cerrada, 
dos pupilas recogen el drama de la noche.
Se oye un disparo, .trnold me tranquiliza: «Nada, 
Pos hembras de postín han alquilado un coche.»

En La Boca del Diablo hace un frió espantoso. 
Las losas nos parecen, en In orfandad, de hielo. 
Vamos a un cafetín de refugio dudoso.
Damos palm adas; «Mozo: dos vasos de recuelo.»

i i i r

D E n iS m n  AC /TnElSA^llTfiX '■''’i'Pd slomprp pn-.-mnlp qiip Ins mejores ap.lratos del mnndo para la curación de 
|||*|C lllíll| ll!i I  I  K l.ll1.A  I ü I  '"‘la cl.me <1« hernias en lunnhre.s. mujeres v niños, son Ins do cosa TUIÍUKXT.

trabo-siil tirantes engorrosos de iiiiignnu clase. No niole.stan ni hacen hulto. 
permitiendo hacer libremente toiios los movlmiimtos y lo.s trahnjoo iii;is duros y pcs.-uloa sin la más pequeña molestia. Si riiieréia
prar aparato alguno sin antes ver esto cas.». CASA TORRENT - 1 3 ,  U nión, 13  • BARCELONA
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IDPE l  MARIIIiEZ DE RIBERH

ENLACE ÍDE DOS "ASES“ DE LA PANTALLA

P A R IS— I.o lindísima Knthvyn Cnrver y el popular actor cinematoariiflco de la  Paramount, Adolphe .Menjou, que,
recientemente, aenha de contraer niutrinionio.
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DE LA REGIÓN M EDITERRÁNEA -  BARCELONA

/ I G A S A J O  M E R E C I D O
HOMENAJE AL DIRECTOR DE LA METRO-GOLDWYN-CORPORATION
Grupo de cínemologreñifae, perlodletae clnemaJográfJco« y olios empleados de la «MetrO'Gotdwyn'Corporaiton*, que lomaron parlejen la^fíesla 
celebrada en el eMaJetdch» en honor de Mr. Simpson. Director de la citada gran firma cinematográfica, que se ha hecho acreedor a este homenaje por

el poderoso esfuerzo realizado al frente de le gran manufactura de películas.
(Fute» TurriH li).
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C A T A L U Ñ A  G R A F I C A  
B A R C E L O N A

G R A V E  A C C I D E N T E A U T O M O V I L I S T A  
DE G E R O N A

E Nj L A  C A R R E T E R A

lutado en que quedó el cnmión que, después de atropellar a  un carro, y a  un automóvil que llevahan contraria dirección, 
se estrelló contra un grupo de árboles que bordeaban la  carretera, Varias fueron las victimas de este desgraciado acci­
dente automovilista, de cuya Importancia pueden darse cuenta nuestros lectores por los gráficos que Ies ofrecemos, en 
los cuales se ven el curro destrozado u uno de los costados de la carretera al automóvil en el lado opuesto y, sobre los

árboles, el camión causante del accidente,

H O M E N A J E  AL B A R Ó N  DE V I V E R
i;l presidente de la Asociación Profesional y .Mutua de Empleados .Municipales, haciendo entrega al señor Barón de Vi- 
ver, alcalde de la ciudad, del carnet de socio honorario de la citada entidad, acto simpático realizado en el Ayunta­
miento. y en el cual, el homenajeado, agradeció con sentidas palabras el honor y la cariñosa deferencia de que lué

objeto.
‘ y<Unn Torr^nln).
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DE LA REGIÓN MEDITERRÁNEA. - BARCELONA
UN V I A J E R O  I L U S T R E

Mr. Alberi Thomas, Direcior de laa Oficinas 
del Trabajo, en la Sociedad denlas Naciones

Mr. Albei't Thomas. Director de las Oficinas del T rab ajo  en 
la Sociedad de las Naciones, y el ministro señor Aunós, du­
rante la t'isita cursada por dicho señor a  la Dele>|nción lie* 
gla del Ti'abuio, en compañía de las primeras Autoridades 
de lu provincia y de distinguidas personalidades barcelonesas.

I.legada a  la estación de Francia del Director de la  Oficina 
del Trab ajo  de 1a Sociedad de las Naciones. Mr. Albert Tho­
mas, (tue fué recibido por las Autoridades civiles y m ilitares 

de Barcelona.

EN LA ESCUELA NORMAL DE MAES TRAS
El Director, profesores y alumnos de la  Escuela Normal de Maestros de Soria, durante la visita que hicieron a  la  Escuela 

Normal de Maestras de nuestra ciudad, aprovechando el viaje de estudios que les tra jo  a  la Ciudad Condal.
iFuto i Túrrenla).
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f i g u r a s D D i

Entre loe peisajietae españoles ocupa eete 
pintor nn lugar muy preeminente. Eny en toda 
su producción, en la que vemos admirables 
efectos de luminosidad y de entonación, espon­
taneidad, Srmeza y maestría en la técnica muy 
personal y siempre bonrads.

Ningún otro paisajista sabe como Joaqain 
Mir glosar tan maravillosament« con su má­
gica paleta el paisaje en una orgia de luz y de 
color, trasladando a In tela los emociones laten­
tes de la belleza natural con nguda percepción 
y brillante y bermceo colorido.

J O A Q U Í N  M I R

Aquellos acantilados de Mallorca, en los que, 
al quebrar de la luz, muestran ratilanclas tan- 
tásticas que son una espléndida sinfonía de <»• 
lar, una Intensa vibración luminosa, han sido 
pintados por Mlr con fuerte estructuración y 
haciendo alarde do toda la riqueza de sn in­
tima sensibilidad. Secordemos, entre otraa mu­
chas, su famosa tela <Cala encantadar-.

En su última exposición celebrada en la Sala

Mnragall, do paisajes do Catnlufia, se lia po­
dido apreciar en las obras de Joaquín Mir, ma­
yor solidez en el dibujo, más vida y mis lamj- 
iiosidad. Su cuadro ■Noviembre», vibrante de 
luz y de tonalidades cautivadoras, es fuente 
inagotable de bellísimas sensaciones de Arte. 
Eli todas sus telus — merecen también especial 
mención los tres distintos efectos de luz en el 
puerlo de Tarrugona—, nos ofrece este pintor 
cuyo arte es de firme entronque espaüol, nna 
exquisita espiritualidad cromática a ia que 
nadie le ha igualado. RonzL
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ALBERTO

AMOR CRIMINAL
p o r

5UÁREZ DE FIGUEROA

l.;i 4'<ci MU tH'iiiTsoiiln snliín <io iwi- 
!;¡i' Iili'ti [iiirsiii, Al foni, joìorln quo 
I (iliillii'o it la ile III Inalila dot ¡liso. A la 
ii'.juirila, |iii'rla quo ooniiiiLon <-oii ol 
i'i'-:lii do la oaifl. A in doroolin, {uiorlii 
[I lo Ulto In ■‘alila oua la nloulin do Irono. 

l•:s l̂•:.^A i
1/ lr•.•mllllrx.• cl Irlr'in exià eii eàcnm 

TkiIKSA, lii rir.iixii iiiii/or (fo «iiiis l'Wii- 
lioebo años.

oa- 
liiiiiilm' ilo

■aii>a ito mi

lo aliena,

T k iKs.t. ; Juana ! [ Jimiiii !
Jl'i-it. - ' l’or III iz<iwrilii.) ; í'Oñül'ilfl I 
T.viks.\. Vaya ouitìoihIii a casa dol 

ll(K-tor Valoro y dijmli' que venga 
Oli <egiiidn, quo la sofiorlln no oii- 
l■lll'ul̂ n ['Olir.

JiHVA.- A'oy volniuln, (Mutis Inni.) 
T kiik 'ìa .— ; l ’oliro In 'iio !

KSCBNA li
Toxiiii,— 'U lulo dinbUlio de se is  años,

|■■lllnl ¡iiir lii iiurrtii de la iziiiiieriln 
rocileiiiiiilii. ' ;Mniiiá! ;Maiiiá!

Tmii.í-t. tUuó gi'iin.-t nuil oniis, Tnfiílo? 
ii.N'ii salios quo osla mala lu iiuiliiá?

TiiÑiiii. Ks qii<‘ i|aioni uiorondai'.
Ti-. iKit. Ilísolii a oiialqiilora do las 

miioliaolias, jiooii un metas luidn.
TnSiin. Huoiio. f.Wiiííií iziiuiei'da, i/ri- 

huido. I ; Juana, la morioiiiin I
TiaiK-t. ; Dialilii do oliIqilUlii 1

J'>;i ;KNA III
'TanusA .so i/iró/c liiiiiu la ¡uierlu de lu 

ili’ycc/iii, iil iiiisiiio l¡eiii/io i/ue fuu- 
illa sale .Vi.i'iiKlio, hoiiilire u/moí/o ij 
simiJiUicii, de la iiiisaiii eiliiil <¡iie l'o- 
i-o.sa. I

.\i.|-KKiio. ;Tolvsal
Tkhksa.- i,'/ir<m(/ü lerelnsa a ludas 

liarles.I ¡Ton jiiadn, .Mfredo!
.Vu iiiaic).- I ( 'on amai iinrii. I ; .Nn jiuodo 

oslciy dososiieritdo!
TKKKst. So oniiiproiido, la onferuiodad 

do Iroiio lia de jiroduoirlo doinr iii- 
iiionsn: al lín y a la [lostre os lu 
iiiujor.

.\i.Kiimm. S í ;  os mi osjiosa, y su en- 
roriiioilad mi' oimdiiolo; jh'I'h...

Tkiiksa. 'Con inlen's.) ¿l*or qué 
lias? iTorinimi la frass 
l>ios!

.Vi.MiKiio. .No os osa la t 
maloslar.

Tkuksa- i .Miiiwsa. i ¿IJiió 
oiilonoos.̂

.Vi.raKiKi. ; ftioa lo salies!
TnitKst. ' i'iKiuRla, ¡inniendo asom- 

lirii.i ,iVofi ,,'láimu lio de aüitiuar 
o! miilivo, la oausa. el ül'igeii de 
lu muloslnr, si no mo lu illc«'s?

.\i.HiKiii). Iiii/iiilsii'o. I Kl motivo, la 
oaiisa do mi dolor, os...

Tkiiksa. '.Se acerca a .ll/reilo sonrien- 
le II miiriosii.l ¿Cuál!'

IvSIÜ'AA IV
' l ‘or el ¡oro, el lloilToa Vai.kiio sc¡inido 

de Jiiniin. I
lliiinoa. ; Itiioiuis lai'dos! iJiiaiiii hace, 

iiiitlis ¡lor lu izi¡iiierdii. ¿Qué nio- 
liva aviso laii urgoiilo?

Tkuksa. [Hombro uiá.s iiio|iurluiioI...
Ai.khkiio.- Hornos molostado a iisb'd, 

[inrqiio Iri'iio SI' lia agoaviolo.
Ilmnciii. ¿yiii* la suoedo?
Tkkksa. Al ]i<K'ii ralo do lomar uno de 

los sollos rooelndos jiur usted, se 
quedó fría, la visla inmóvil, y lodo 
i-llii acomjiañado do un dcliriii... 
quo nos asustó e imlujo a que lo 
avi.sáramns jiara que viniese eu se­
guida.

hoiiTOK. ; lleuiniiiu I ¡llemuuio!
Ai.MiKiiu.- ¿Si' morirá mi esposa, I)<ms- 

lorf
lli«;ioii.—.N'ii jH'iisomos on «dio. Irojio 

osla gravo; ¡a'i'o m> luulo i'uimr 
para jiorder las es(«Tan/as. ; Va­
mos, vamos a ver a la oiifin'uial 
I diilis los lees ¡iiir la deierliii.)

J-i.SCK.’SA V
i.So oi¡e el reiiii¡iieleo de un Ihitlire. 

Sale Juana por iziiuieedn, alruviesa 
la ('.vernM ;/ linee iiiulis por el ¡oro; 
id poro ralo eiilni por ésle, ;/ se diriije 
a la puerlii de la derecha, desde don­
de, asoiiiiiiidose al inferió/', llama 
ijuvdo.)
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,h vN\. ¡fM'i'ioi'ila Tcivíii!
Thkks\. ^S'uíícíi'io.) c Qiic ijuiews? 
.Ir\!s\. Lus w’fuirps tío Navas iiminlaii 

a Miforiinir«(‘ Jcl oslatiii do la se- 
ílora.

Tkkb:-.\.- Di r|iic está ¡>oor.
,li'\vA. ( Íiimtí/fnndo ?/ ftacienrfn uiu- 

lis ¡inr rl /iim. > ¡ Sanio Dios, ¡»diré 
wñora!

i;st;!;.\A vi
■ Df>r 1(1 ilerrchn. Ai.fbkiio í/ el Üiwio«. ' 
DncroB.- -Kslá poor; poro bastante peor 

■qur osla mañana. íEntr/i Juniin 
por r,t foro, ;/ haré w ulif por I» 
izi/uierda.) Qup lome las pídorus 
i|ue he rerelatlo rada dos horas, y 
<pifl dueriim. Ifiiy que procurar jior 
lodos lo« medios i|iie duormii, pues 
lie ello lan sólo dependo su snl- 
vacidn.

Tkiiksa.—¿Y si pide de beber? 
Doi;iou.--Uri poquito do ((chaiii|iagiic>i, 

y nada md.s. Tero sobre lodo, que 
duerma, quo duerma.

Ai.FHKtM).- Hasta mañana, Doctor. 
DnoTon.- .ínimo. que no ¡w diga quo 

im niililar tiembla ante la muerb-. 
Tuuksa. Tiene usted razón.
Doctor.—Si algo oeurriesi'. no varileii 

en llamarme, ¿eh?
.\i.vRErto.--| Gracias ! | Gracias ! t.lcom- 

;>aíían al fíortor basta la puerta dW 
loro, por la ipte hace mutis. )

JíSGEN.A VTI 
.ti.iTiKiio.- ; >’o [Hiedo más !
Tkrksi.- ; Valor, Alfredo I Eres lioiii- 

bre y lieiies que deiimslrarlo cu 
«•slos momeiiins de falnlidnd, de 
desdicha.

Ai.kukdo. : Mo hay poder humano que 
haga fmilo a lanía calamidad 1 
Tmie enferma, debido a la iinpre- 
•iidn que recibid con la repentina 
imierlc de su madre, y por si esio 
fuera poco, mi traslado a Africa. 

Ti;uks.\.- ¿ y  es eso Indo lo que le 
allice?

.\i.FRKiio.—-Rieii suÍH"‘ que no, que so­
bre tunta aninrgiira y desconsuelo, 
lo línico que nic .Tlienta es el amor 
que le profeso.

Ti;iiksa.—| Galla, calla, no digas locu­
ras 1

Ai.fredo.--L ocuras que nublan mi pen­
samiento y que son hijas de la pa- 
sidii que siento hacia ti.

Tr.iiKs.A.- í*oy sincera y leal amiga de 
Treuc. y serfa criminal, tanto en 
mi como eii ti, traicionarla.

,\i.rnEiM).- Grimiiial nuestro cariño? 
No. Teresa; hicn sabes que Irene 
está hace tiempo delicada, que a 
pesar de la bondad que encierra su 
alma, la misma enfermedad qiie 
Píideoe la hace esquiva, taciturna, 
insoportable. Además, la atracrídn 
que bacía ti siento, no es de ahora. 
Eiiiraos novios, nos queríamos con 
la fogosidad que eneierra un rn- 
razdn amante ruando late en un 
pecho de diez y siete años; pen­
sábamos en nuestra unldn; soñá- 
liamos con nuestr.a boda: pero mi 
madre ciivd enferma, su enferme- 
dad fm' l.arga. eoslosa...

Tkiiksi. ^Evinrinnada.) ¡Alfredo! , 
•.\i.FaKiM).- Mi padre, empicado en c1 

Hiiiieo Gulonial, no tenia otra for- 
luna-más que su sueldo, tresclen- 

' . las pesetas al mes, para hacer Ireii-
■' !'■ a los gastos de la enfermedad,

de la casa... Y loco, desesperado, 
no encontrando apoyo en amigos, 
Ininilias ni cnmpalíeros, robó, Mii- 
riá mi madre, y aquel dolor rc- 
(a’rculiá en el corazón de mi padre 
ennm un mazazo ; le tornó un liom-

lii'i' bieilurnu. Iiuraño, recoiiceii- 
Irado, y, ,i para qué voy a seguir 
ex¡ilicándulc lo que ya «abes de so­
bra ? Mi padre fuá despedido del 
Itálico, mas al dejar el cargo, se 
hizo visible el desfalco coiiictido. 
I'or las ('¡rciiiistaiicias que lo mo­
tivaron, señalaron un plazo de diez 
meses |iara el reinlegro de la caii- 
lidail subalraida, y yo. alféivz re­
cién .salido de la .Academia, di pa- 
lalira de Iiiiik ii' de ilcviiKer la suma 
liislraíila en el [iliizo señalado, \ 
no leniendo olrn medio factible 
fiara cumplir mi palabra, iiiás que 
la boda con Irene, [larienta lan 
.sobrada de diirns eonio falta de 
dislineiüii. me casé. I’cro me casé 
sin aféelo, sin cariño; vemll mi 
felicidad, mi dicha, mis iliisioiies, 
mi amor, ipie eras lií, por el lio- 
luic, por In liberlaii ile mi [ladre. 
¿I’or qué, enliiiKX's, luis de llamar 
eriniiiial a ese iTiriño qiii' es mi 
diclia.”T k k k s í . ¡ T íh'Iii's  razón i l’cro, ¿yo, su 
iiilinia amiga, su eiuiqiañera de co­
legio, lie de escurliar y aciviler a 
iris prelea.siniics de su esposo? No, 
.Mírcilo, n o ; eso es un sueño imai- 
liznlilc.

.tuUKiKi. i.Itcscspvrado.) ¿I'or qué me 
desjirecias, Teivsa?

Thhks.v.-- Ni) os desprecio ni desafiólo 
hacia I I : es rcs|>ct() a ella.

.iLKaniio. 'T'n’.s-íc.) Eiilonccs, ¿no es- 
i-iieliarás jamás mis ruegos?

Tkhkm. éf.'oqucí«.) Yo lio digo lauto.
Am'hkiio. ¿ l’or qué juegas asi con mi 

eorazó»? ¿1’nr qué unas veces des- 
alieiidi's mis ruegos y otras, en 
cumliio, das ánimos y es|>ernnzas 
a mis ilusiones?

Tkiíks.a. Tú lo has dicliu. illiisioiicsl
Ai.iukiio. (Con encrflin.J Yo le juro 

i|ue lio volverás a oír de mis labios 
súplicas ni ruego alguiin. Pasaré 
en silencio mi [lena; ocultaré en 
el fluido ríe mi alma este amor que 
le profeso, y «'sperarc impaciente

el, dia de mi mah'lia a Africa: y 
lina vez allí...

IKS\.- ’ Aubelautr. I ¿IJllé?
.KiiKiio. Iliiscaré con ansia el jiinmo 

riieniigii |iara que él dé lia a Inula 
ilesiiielia.

liKS.A.—I yeliciiiriíti'.) I No, eso,, mi; 
Allreiliil

.raKiio.- íCmi tiiiitir¡i¡ini.) ; l’iira qii ' 
ipiiero vivir sin lii cariño! 

iiBS\. (Luclumdo consiiio m/'sinn. ' 
Porque...

.rnKnn. ¿Por qué, ni para qiié> 
URSA. .'Con timidez.I Porque ,wi 

quiero qii'’ vivas.
.nimio. ;Diié le importa mi vida!

li'rmrulsn. Irrmiihr de )«i- 
.síóíi.) Me iuqiorla,. me iiiijiorla..
; pii|s|Me le quiero! i.Unvi:« a .11- 
Irrdo CON ¡irnesi.i 

KitKlio. ' ' l,'ioniór<n/(). 1 ;Tercsa, airiiir 
mili! ¿Es cierto lo ijue dices? 

Tshksa.- ¿Pues jior ijué entiilicies Ir“ 
venido a cuidar a IreiK' en su eii- 
íeniiedad?

-FiiKiM).- ¿No ba sillo pnr lll (iiitigiiri 
(iinislail <'on <'lla?

iiESA,- .No, .Alfredo, no. Si be \eM¡i!n 
lia sillo por verle, |iiij' estar cerca 
de ti. lie liieliHilo ciiiimjgo misma 
liiisla lo imimsiblc |ior descebar 
esle cariño; ¡tero es lan fucric, laii 
sincero, tan nacido del alma, que 
ha vencido mis prnimsifos, mi vo- 
Innlail.

.i'UKiio.- Itciidilii mil v'Tcs seas, l>ell- 
dilii ese íimor, |iiirqlie él me buce 
<d mis feliz, lie los liolubres. (.Se 
0//C la voz de Irrii', laslimern, Iris- 
Ir tiiirjumhrosa. I 

KvK.- ; .Alh'i'do I ¡Teresa! 
liiKSA, Mh¡i bajo u .U/icdo.) ¿(lycs? 

Ksl'i licspierla, y el médico dijo 
ipie el sueño era su única salva­
ción,

.i'nKiiii.- Pone rilriu'ióii ItiTvrs ín-s- 
laiilps, n id oiV mici'iinicnfc tu coz 
de Irene, uhriiza u Tensa, ij miran­
do al cielo, dice.) ; tjuc no duciTiia, 
Dios mío! ; Que im duerma!
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P A I S A J E 5 C A T A L A N E S

l ’AREAGONA
 ̂iejo puente, bnjo cuya arcada, azotada por los sigle«, resbala la plata de los oguus torrenteras que aJ chocar con las rocas que a su paso puso 

la N.nuraleza. satlan y brincan niegres dorante el estío y rugen amfDasado^a.  ̂ cuaiuSo loa deshielos las empujan durante los meses invernales.

CENTELLES (Bakczlona)
Msravillosa perspectiva eu la que la naluralezu triunfo iiiaRnIRca para servir do marco a  las viejas rumas dei eaetilln de Centelles, dando lugar a 
uno de los más bellos paisajes de Catalufia. El viejo y deslarLiIado caaUllo coloso de piedra, levanla su mole orgulloso cubro la montaba que conoce 

sus glorias y sabe de sus ancestrales leyendas heroicas, decorando con sus escarpadas vertientes al viejo amigo secular.
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LA S E MA N A  GRÁF^I^CA EN C ¿ AR T AGE NA
A la memoria' de loi 'Cuatro Santo*

El nlc¿itile üc la  ciiidiul y Ins Autoridades presenciando el descubrimiento de unn lápida a  la  memoria 
de <1.08 Cuatro San tos*, y mesa instalada para recocer ñrnms con objeto de erigir una escultura de los

santos hijos de la  ciudad.

FÚTBOL. • Águila* F. C. y Cartagena F. C.

Un acoso tie los ileJanleros tlel equipo local a  la nieta de sus contrarios.
If'o íu t Stíe: u  Sun Vinlo),
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El Campeonato de fútbol 
de España

S A N  S E B A S T I A N
Real Sociedad • Valencia

l 'n  despeje de Zoldúa en el partido de Cnnipeoniito jodiida 
entre ambos Clubs, en el guc la Ucai Sociedad demostró su 
pujnnrn. venciendo al equipo vaIunc;mio por 7 tontos n 0.

Cbolíiit el de> 
lontero donos« 
ttarrn, marcan* 
do un tanto al 
g u a  r d a  m etu 
valenciano, en 
el partido de 
Campeonato ce* 
lebrado la  pa* 
suda semana en 
e I campo d e

Atocha.

(FotoA Carfe).

Ueyes y CUoNn disputándose el balón en 
el partido que» como suponin la afición, 
perdió el Valenciai el cual tuvo una tur* 
de de desgracia, a  lo inversa de sus con* 
trincantes que jugaron con coraje y una 
Cócnicn que pronto se impuso al equipo 
campeón de Vulenclai a pesar de qite hizo 
cuanto pudo por defender su marco, ca* 
ñonenüo de continuo por los campeones 

del Norte.

MÜEClA.'Los delegados de las distintas tropas de Exploradores de España, que se reunieron en 
esta capital para constituir la federación de Exploradores de España. / Ff>to
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INFORMACIÓN GRÁFICA DE MARRUECOS-Melilla

La p l a g a  de  l a n g o s t a
Cnmpnmcnto Instnliiilo en los enmpos de At-Sol por los iniScnloros enciii'iíndos de luchiir contra la piada de langosta que

nmcmizu nenbar con Ins cosuchns de Ui

Hervidero de langosta

tam illn  de agricultores moros 
contemplando uno de los pozos 
aPiertos por el personal de la 
ü ran ja  Agrícola de Melilla para 
evitar la propagación de la  pla­
ga de langosta que amenazabíi 
acabar con las cosechas de la 
zona, salvada, en su nmyor par­
te, por lu actividad demostrada 
por el personal encargado de 
extinguirla, Una plancha de la­
tón evitti que In langosta se pro­
pague a los sembradas no in­
vadidos por el destructor nnl- 
nialito, contra el que lucha de­
nodadamente la ya citada (jrnn- 

ju  Agrícola de Melilla,

"los Zarc/y).

La velada de 
los chófers

Asistentes a  la  velada 
organizada por la So­
ciedad de Conducto­
res de Automóviles, 
pura festeiar las me­
jo ras logradas por la 
clase, que benefíciun. 
al mismo tiempo, al 
público en general.

¿Polo I.úprz .
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INFORMACIÓN GRÁFICA DE PROVINCIAS

LAS PALI
(Gran Cani

La Fiesta 
San Pedro

\utGridade8 
viles y mí 
res a  In 
za de la  pr 
sión cívica 
fianizmla ct 
üe San 
M ártir en 
ñor al Pen 
ile la  Conqij

t  • , -> M j
■■ . 1 . - ^   ̂M- r

♦  T »4
LI Ayuntamiento de Las Pal* 
mns ilumlmido durante la no* 
che du la Fiesta de San Pedro 
Mártii'i patrón de la  isla, cuya 
festividad se ha celebrado este 
aAo con inusitado esplendor.

'(Folo6 Aifmami/.

HOMENAJE A UZCUDUN

AZCÒITIA iGuipúzcoa)

i:l pú)!il viisco, Pau> 
lino rzcudun. a su 
lleSniJn a  la villa de 
Azeóitia, donde fué 
recibido ñor el a l­
calde y el pueblo en 
masa, que tributò 
ill tasco ex leñador, 
un )!riin homenaje.

Uzcudun y el alcalde de Azeóilia

Paulino Uzcudun, el gran boxeador español, es recu 
hido con los máximos honores en la sim pática villa de 
Azeñitia. En el grállco que ofrecemos a  nuestros lecto* 
res, aparece el púgil guipuzcoano al lado del alcalde, 
en el balcón del Ayuntamiento, momentos después de 

la ovación que le tributaron- sus hermanos de raza.

'  rotos
Miinuj
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L A B A H I A D  E R O S A S

Vmi prrspcctiv» d« ¡a bahía de Rusas. En primer termino el 
mar, que ha destrenzado su cabellera de cepumiis para dar 
cortejo a las crestas de las olas, qse cantan, al besar las are­
nas de la playa, toda la $rrandeza del viejo mar que conoció 
la grandeza de lírecin y de Roma, y al (nndo la ciudad de 
IIi'Kiaria. .amada de loa «riegos, que tejieron para ella una 

corona de gloria.

1.a bullía de Rosas, uns de las más liellaa de la costa medite­
rránea, ofrécese, vista desde los montes que la circundan, en 
toda su maravillosa belleza. Los pinos de los primeros térmí- 
nce; se retuercen orgullosos de poderse reflejar en los aguas del 
Mnre-Nnstriim ;  sirven de rodrigones »1 paisaje de este trozo 

prodigioso de la rosta catalana.
(Polo Framo)
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CINEMATOGRAFIA LAS ESTRELLAS DE LOS ANGELES

UN REPA RTO  EQ U ITA TIV O
«iefeclu do lo «»cena bubludn y comietiiui u sorlu do lo 

muda. La vanidad y ol orgullo exagerado de loe arli.stas da 
por rosullado que veamos muy i>ocos repáreos perfectos, pues 
los asiros y ealrellus no quieren competencia y suponen que 
con que su nombre Rgure en los carldcs, ya no es preciso nin­
gún otro mérito. Por eso, sin duda, es frecuenta ver película 
<le alia categoría, a la cabeza de cuyo reparto llgura un ar- 
ilsla célebre y en torno a la cual no voinos sino coinparseriii, 
o cuaudo menos urtorea y actrices de tercer o cu.irtu grado. 
Kslo, a nuestro juicio, es un grandlaiiiio error, pues la pcikol.i 
debe sur obra do conjunto como lo es la vida y donde el pro- 
Lugunista lo sea por la siluacién deslacadii cu que se encuen­
tre según el argumento, iin por sc‘r uiih-u en inérilus dentro 
do la producción.

üjtn artista que, u pesar de bubcr esculudo las cumbres de 
la fama, tiene en esLu di.' t̂iuto criterio que casi todas las 
dsmés cíe su calegoriu, es Pula Negrl. Cuando se la enco­
mienda el principal papel do una produedén, ya saben que 
a su lado deben colocar ñguras preeiiiinenics, pues, según la 
insigne actriz de las úiúltiples nacionalidades no bay pbteer 
como el de trabajar ai lado de artistas de cuerpo eulcro, ni 
sulrimicnlo igualable ul de verse secundado en la labor artís­
tica por actores y actrices incompetentes. 1& por esto por lo 
que las películas do Pola Xegri suelen ofrecernos reparto uing- 
niiieo, que proiwtciuna al espectador la delicia du un conjunto 
Igual y perfecto. Hela particularidad de los producciones cuyo 
reparto encabeza el nombre de Pola Negri, se muestra como 
en ninguna otra película en *La frivolidad de una dama». 
Vonios ca esta producción Paramounl, ocupando el misino 
plano de imporlancia, a Pola Negri, Adolpb Meiijou y Bod 
La Koeque dando juntos a la película la más alta categoría.

iQué papelee interpretan estos tres insigues artistas en »La 
frivolidad de una dama>f Pola Negri es una Oran Uuquesa, 
que maneja a sus súbditos como luubecos y que juega con 
el corazón do los hombree lo mismo que con al destino de su 
poqueúo Estado. Adotpb Ueujou es el secretario de la Oran 
Duquesa, hombre de modatos aristocrAticos y carácler cínico 
y diplomático. Bod La Itocquo ee un oBclal de la Guardia de 
Honor, Joven incauto y sencillo a quien deslumbra ei esplen­
dor de la  frivola dama. Lo que la contraposición de estos tres 
caracteres da por resultado, es el argumento de <]-u frivolidad 
de una dama», producción de tanto interés como suntuosidad.

JIISS ANNE C-tKNER

rna de las mó.s' lielias po.-tes de esta admirable estrella de la Paramognt y 
una eneanladora lollelle que sólo una mujer de la belleza de Miss Carner 
se atreverla a llevar, a pesar de lo delicioso y atractivo que encierra en al 

la tan nriginal vestimenta.

JOHN GILBKBT 

£1 «As» de la pantalia, el fa­
vorito de las damas y uno de 
los artistas preferidos por el 
gran público por la excelencia 
do »0« iiilerpretueiones y por 
el talento arífstieo con que sabe 

seguir toda su obra.
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A R T I 5 T A S  Q U E  T R I U N F A N

La f̂ Tan trágica Marta Vila ha obtenido en eatoa dina los máximas elogio«. Con motivo de su funrlán de honor, todos loe critkoe. sin excepción, hnn 
liocho el paocgirico de la Ilustre actriz catalana, que uno a  una sensibilidad artlsllca do la más alta calidad v a la preclara inteligencia, la fuerza 
de la emoción teatral. María Vila, la intérprete de -Muusica* y de >Judith do Welp>, de -lilaria Rosa* y de «1« Dolorosa» —ia Altima obra de Ven­
tura Gassol—, es en la escena cata'ana y en la castellana una de las antorcha: más laminosas.

El arte excepcional do María Vila, es la palpable demostración de que la trugedin no ha muerto en nuestra escena cuando la intérprete e.slá a 
la altura de la obra que se ofrece. V Moria Vila es, hoy por hoy, la única actriz pcoinsulur que puede repreaenlar do una manera completa y digna 
a Onimerá, Iglesias, ^begaray, Galdón, etc.... Biblioteca Nacional de España



L A R T

Una de las obras más beUaa de Antonio iTuan, Sarón de Uros, natabilísimD 
pintor francés del siglo xviii, que sicansó gran popularidad en Francia y en 
Italia, donde fué protegido por el EmpcTiidor de liw franceses y que más 
larde, amargado por el oividu en que cayó su arte, al parecer anulado por las 
nuevas tendencias do la pintura francesa, so suicidó arrojóndt^ al Sena, 

cerca de Meiidon.

La Rema Catlierine Je Ŵ cstplialíe' 
M u seo  d e  V e o sa l l e s

tg> Biblioteca Nacional de España



F R A N C S

a  r  i  á 1 4 '  I 9  I
^lonumeuto elevAdo fd Parte a  la memoria de los días luctuosos por que atra* 
vos6 la ciudad durante la Gran Guerra, siempre a la «spectsllva de un dolor 
mayor y siempre abrumado por ci oreulio y la serenidad heroica con que este 
pueblo mird la gran tragedia que se desarrollaba en los campos de Francia, 

sobre los que galopaban los salvajes corceles de Marte.
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L A M O D A Y E  L E S T I O

0 5  C A P R I C H O S  

D E  L A  M O D A

MODKI.O "AU<ilSTA- 

crr<ii'jón <le Ih enea B tti  do I’aris y uno do 
los niáK dolidosiM niodolos prosriiiRdOí on la actual 
toinporuihi. ronllzado on moaré azul clara y cuya [>or- 
rucUi detoniiinaoldn lleva anidas la orifrinalirlad, el 
huon frusto y la ologancia más refiiiadu, cualidadei 
nue hacen de él uno do los éxitos de la actual tem­

porada.

MODULO -BUER.‘

¡sobre los fondos claros del gabinete Intimo, la delicada creación de esto det- 
'¡biüé en soda malva o crnipón do China dol mismo tono, presta a  la fémina 
moderna un delicioso encanto y la aureola de una oxqnisits elegancia libro 
de toda originalidad ampulosa y Mona dol burn gusto que vive on las lineas 
rácüGs y en la refinada scncilloz. en la cual so eontirno la máxima elegancia, 

si va unida a l.i .armonía do una ngiiru esbelta.
iFtilm Mi’tllirl Frerrs)

Biblioteca Nacional de España



LA5 ÚLTIMAS CREACIONES DE LA MODA

■MOmiM) - I ’ErMAVliJU- 
n« lan bella manera está 
resaelln este lindísimo traje 
de mafiana, qiio constituye, 
por su chic, uno de 1<» más 
elrmintra que la casa Max- 
Ual Aniiand lia lanzado a 
la admiración del Paris ele- 
tcante. Está realizado en 
crepé de China Rria o mal­
va, y rusulta elegantísimo 
para H pasco matinal. Su 
elegancia reside no sólo en 
la elección exquisita de los 
tonos, sino también en la 
gracia de la linea y en la 
uriginalidad de su reali­

zación.

MODEI/) -ECSIA.
Oi casa Murlia! Armand orrore al mundo ologanls de Paris, entre sus más ad­
mirables creaciones, esta íoiletíe originallsima confeccionada en marocain azul 
o negro y decorada en el ruello, las mangas y el vns1o de la  falda con geor- 
tjelle blanco. Todo cale conjunto armónico y gracioso encierra en al tan ex­
quisito gusto y resulta tan admirnüle y bello que ba logrado nao de loa éxitos 
mayores do la temporada para la c.asa que con tanto gusto lo ha lanzado.

(Polos Afanuel Prcres)

Biblioteca Nacional de España



o

o

h - i

H - î

o

Biblioteca Nacional de España



ÚLTIMAS m m s  GRÁFicyrs d e  m jid r id

LA FIESTA DE LOS SOMATENES
55. MM. Io$ Rey«s Don Alfonso y DoAa Victoria, en la 
tribuna regla desde la que presenciaron el desfile de los 
Somatenes, escuchando el discurso leído a las madrinas 
de las banderas de dicha fuerza armada, por el general 
tefe de los Somalenes. el cual constituyó una maravilloso 
arenga patriótica, que. de labios del vle/o soldado y dirigí* 
da a las distinguidas damas que fueron las madrinas de la 
Inleresaníísima fiesta, íuó escuchado con atención religiosa 
y premiado con uno ovación por todos los que asís* 

lieron ol ocio

S. M. la Reina DoAa Vicloria y 55. AA. RR. las Infantas 
Dona Isabel. Dona 5eatrU y DoAa Cristina, a las que el 
Presidente Impuso las mcdalles de madrinas de algunas 

de los banderas del Somatén.

LA PRESIDENCIA DEL BANQUETE CELEBRADO POR LOS SOMATENES 
-  EN EL PALACIO DE CRISTAL--------------- ----------------

5. M. la Reine DoAa Victoria« la Duquesa de SantoAa y la sef ortta Cestellanos« piomellda del presidente del Coblerso y.los gem rales sefores Primo 
de Rivera, Martínez Anido y conde de Davallllos. que formaban lo presldercia del barquele celebrado en el Palacio de Crismal con ir olivo de la

Fiesta de los Somatenes, celebrado en lo Corle con (ron esplendor.
(Fofos l‘!o).
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P Á S E O S  P O R  E L  L O U V R E

La galería de Apolo, uno de loa mós aunhiosoa apoaenloa del Louere, donde ae exhiben earloa mucb'ea del gran arüata íiancía de la ebanlaíerla.

Cuando hoy se compadece a  los gran­
des artistas de ayer, que eran, muy .1 
menudo, asalariados de los nobles, no 
podemos por menos de contradecir esl.i 
compasión, sintléndaiios un tanto reac 
cionarios. Nosotros conipadeceinos más 1 
infliiitos artistas del presetite, cuya itide 
pendencia muere de m iseria cada día so­
bre las camue de los lio.-pitales sin rea­
lizar toda su obra. De no tener próceres 
alentadores, ¿nos iiabrian logado el actual 
acerbo de reliquias suyas, genios cottm 
Yelázquez o I^ouardo do Vinci? Kn otro 
orden, quizá inferior, negada la  necesa­
r ia  ayuda de un Eey. no existirían tam ­
poco, «verbi gratia». los soberbios mue­
bles de Boulle, artesano equiparable a 
un gran artista.

Pobre nació Andró-Charles Boulle. y 
aunque permanecióse pobre hasta óltinia 
llora, obtuvo la  ventura de e jecu tar sus 
sueños, porque le iirocuraba ntateriales 
alguien. Imis XIV. udomás. le alo jó den­
tro del Iszuvre, le defendió contra los 
usureros y le estimuló el prurito crea­
dor, con lo cual, por su cuenta, se saii-- 
f.icia a  si propio.

Una novela de Marguerite Baulu, -Bou- 
lie et sa fllle-, adereza literariam ente la 
historia de aquel villano aristocrático, X 
través de las página» del moderno libro, 
vemos cómo vivía un buen ebanista en 
Francia bacía mediado» del siglo x v i i ; 
conocemos a  la  dulce h ija  de Boulle. I.c- 
gére. y a  su hijo  Jean-l'iiiliiipp, y a  sii 
aprendiz Cressent, y a  su vieja sirvienta 
Babiolinc: presenciamos sus tertulias con 
los amigos Coysevox y Qirardone, el que 
más la i^ c  quiso desposar a  I.égére. quien 
murió antes de la  boda: compartimos 
lo» absurdos a)iuros del proveedor real, 
que se arruinaba a  fuerza de comprar 
tesoros en las ventas pitbiícas. movido 
de suntuosa afición... ¡(?iián simi>áticos 
se nos antojan, a l cabo de los años, el 
ainhieiite doméstico y el cortesano am­
biente donde se desenvolviera la  simpá­
tica  biografía! Y por virtmi del noveles­
co conjuro, hecho de verdades fabuladas, 
a  la  vez que do históricas flcciones, nue.-- 
tra  ansia de imposible resucita un es­
pectro amable.

Comparemos ahora la  angustiosa penu-

mmm d[ mm
Por OERlíflil GOMEZ DE Lfl Mflifl

o- ..r.'.-vrfAr-,

! P. m

 ̂ '’̂ 4 :
^ ‘ I

'^ j f  ■'•I 
i

Armario cus copst'lu)e una ce las maravillosas 
^ brai de Boul’e, 'xpreslat en la Galería de Apo- 

^o. del Louvre

r ía  de muclios indigentes contemporá­
neos. capaces de producir maravillas ar­
tísticas. con la  áurea mediocridad del 
mueblista antiguo, no obstante sus csca- 
-eces pecuniarias. El habitó un palacio, 
y sus infelices sucesores liabitan tugu­
rios; él se rodeaba de espléndidas adqui­
siciones, sin ias cuales no sabía trab a jar. 
y ello.» se rodean de sórdidos enseres, a 
fin de que niañana se aprecie sri trabajo  
según pòstuma niiicslra espléndida. No 
nos impiilsa el regateo de mérito.»; iiero 
convengamos cii que una regia ijrotección 
facilitó las aptitudes de su súbdito, de 
modo citte procede, por lo pronto, agra­
decer la  m aestría de Boulle a  Luis XfV.

iBoullo...! I'recio.sos ébanos induciendo 
a  iicnsar en decoradoras liadas, conforme 
eoiiteinplaino.s sus incrustaciones sutiles ; 
urcas, mesas y arm arios con adornos de 
m aterias selectas; un estila, amén de un 
inventor. «Cabe no am ar todo esto? He 
aquí la riqueza y la  elegancia unida», el 
lu jo y el gusto combinados, Al esculpir 
y cincelar sus muebles, Boulle esculpió y 
cinceló su alma, alma de su época, y un 
alma habla, desde su» muebles exiiuisi- 
tos, a  las épocas futuras. Nos subyugan 
tales piezas valiosa.», igual que no» subyu­
ga una estatua o un cuadro, pues no bay 
arte» menores y mayore». sino Arte sim­
plemente, inconmensurable A rtc.

«Y qué marco más adecuado al a rte  de 
un Audrc-f'harles Boulle, que la  deslum­
bradora galería de Apolo en la  mansión 
dcslumhrailora donde residió el siervo de 
la.s pomposidades? Pinturas, oro» moldea­
do.». joyas, mil brillanteces alternan con 
las brillanteces mil debidas a  su mano 
experta, dignas de Aladino.

1'amhién tiosotros amamos, a  momentos, 
la  elegancia recargada de las (.'ortes, sin 
()ue nos subleve ni nos duela: lo bello e» 
bueno, predican los moralistas de la  Hé- 
lade. Y' tra» de recorrer esa luminosa ga­
lería  de Atiolo. nuestra admiración tonta, 
a  guisa de pretexto, los muebles construi­
do» por Boulle, itara simpatizar con el 
delirio de magnificencia», ei resulta fe­
cundo. con ios soberanos que añaden a  
su corona una estética aureola, con cual­
quier fuga lírica  de la impureza hump- 
na hacia los puros dominios del ideal.
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L A  S E M A N A  G R Á F I C A  E N  A N D A L U C I A

C A D I Z

El viaje del 
Marqué* de Estella

i;i iefe lid Gobier­
no, señor Primo de 
7ivcrn, despidiéndose 
de las Autoridades, 
a l embarenr con ob­
jeto  de regresar a 
Madrid, después de 
haber pasado algún 
tiempo en la linda 

capital andaluza.

L a  m a r i n a  m e r c a n t e  e s p a ñ o l a f í ’etiw ¡.raiiarílu).

Los dos magnifleos buques gemelos eSan Sebastian Pícanos y «Magallanes», construido el primero en los Astilleros de Bilbao, 
y el segundo en los de Matagorda (Crtdiz), anclados en el muelle de dicha Inctoria, donde lueron visitados y admirados por

numerosísimo público»

ESTUDIANTES POLACOS EN CÓRDOBA

U n a  v i s i t a  a l a  M e z q u i t a fí'iUo b'artc«/.

El director nacionol del Curso de Maestros de la Universidad de I’osman, D. Ju an  Karkelil, con las alumnos de 
dicha Universidad, que recorren España en viaje de estudios, saliendo de visitar la Mezquita.
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LA ACTUALlDADj GRAFICA EN ANDALUCÍA
JERE2 DELLA FRONTERA. • Balalla de Flores

I.n In ianta  Doña Cristina en el partido de 
tennis iuüado en Tahlada, pura disputar, 
se la  Copa donada por la  duquesa de la 

Victoria.

! íV.ios íierrdHOJ.

SEVILLA. -.TENNIS 
Copa «Duquesa de la Victoria»

La duquesa de la Victoria entregando la 
Copa, por ella donada, a  la  pareja gana- 
dora, compuesta por la  In ianta  Doña Bca- 

triz y el duque de Bournouvillc.
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E L  G A T O  DE  V A L L E  - I N C L Á N
M«diaclH ya )u noche, couio un ánima en ¡leim 

ijue aparece u sus deudos, por los desvanes pasa 
y encima de la teja más alta de la casa 
sil silueta recorta sobre la lima llena.

Si el enfermo confiesa, desaparece ul |mnto.
Cuando araña en las puertas, .es <{Ue lus pui'rlas ni.iirii 
fatídico. Después, erizado, se enarca 
y ios perros olean la casa del difunto.

Su pupila, en el negro corazón de la Jioelw, 
proyecta nn mistei-ioso mnlefir.io que daña,

presagiaiiilu \isila de la Sanln-tiompafia 
para llevarse al miierlo vestido de fantoche.

fie mi asustada infaiieia recuerdo un sucedido; 
Illa el cura a ]ionerIe los óleos a una dama 
muy devota y el galo, que rondaba la cama 

sabedor de pe<'adii--, salió despavorido.
La llama es la que, fuó marquesa do Fontón 

de los íiasiros, un dfa: y, andando el tiempo, vino 
¡1 saberse, por un indiscreto vecino, 
que, a hurto de su esposo, besaba al capellán.

MenuEi. Piros
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LA GRANJA VIEJA“, SEÑORIAL MANS

r» :i <k’ iiiá» üi'll!i» i-iihix ili ' k i fiimlua-^i iimriKÍiiii, iliviin<Ui n iii i'í:-

i|iiisUii liiii‘n h ] ivtilii ilnliiim>. Kl linK''ir ¡ti ím ihJo  <!(' I¡i

i‘¿;(itiu'i]i y  lii cini í*u iviipniim', un unruiitu iiuu« u );i v>j>[óiKliihi

Jiiiui^irui di; lus «oftOK,K M u rU  í'iulnlar.

La hililiiiliH-a, jnirn mliln ri'iiiirimii'n(ii. i'll ta «iiif, a luás ili' lan «raiiili'a 
iilinis (tf la lili'r.iliira iiiiiDilial, i'iiiiííUuyp un piuiiii'riu miin-o, ni i'l 
i|iu- iiiinini ailmirimw valimisiinns cuadros y niui'hlcs iiiitiKiios, -M 
riiiiilii ill' i'sli' laU'Diúi-tilo di' la saiiicnda, «■ ve la mCBU fii la cjui- 
.Mariiuiiui, vi lurjiirOv uuvsLrus lluvias Ivalralvs, ha com|>uvstu aifruitas 

tlv lus mis Ill'll.'s jiáifinas dv su lilvratiira.

Pavliada de esta iiiae- 
nllíva y svAorial man- 
sídn vn la i|uo se tlvs- 
lavan ni busto de dnñ.i 
rniituiclo Tascnal de 
Jlarlí íodolnr. Tiiadrc 
itü los avtiiah'S prn- 
liielarios, y vi ana- 

aniiiia <Iv la faniilia. 
Km tivlii vslv livrnaisci 
nlifii-iu resalla la aiait- 
uilii'viu'ia ilv la fñhri- 
va dv irravlosas lliivas 
i|iiv ha sido vMiivvrlI- 
lia lair I-I arle «ii mi 

IMlaviii ilv viksui'fio.
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ÓN DE LA FAMILIA MARTÍ CODOLAR

-l'TKNTP DM I.OS
iii'E

«lii piir <‘l 4nii
i'^JiiaHu M arqulri.i, 
t{ii(' Itci p;ii:;Mln gtan- 
4lr.'! E6 m p i ^ r : u l t ‘ti 
rsti' Lu
piiEa tit* máriiuil qm* 
<•11 ella Kf ve, retupr- 
(la Ja v'UlEu a la 
fíran.ia, <le Pcrnandu 
\'II y <lfl Bii eeposa 
duEia María J o e e f a  
Atnaila, el 17dp marra) 
ale 1B28. Uajn la lilpi- 
al» ojiiale lamlji¿n iin 
liajo relieve cpte oiai' 
iiii'iiiDm la vísila ríe 
S. -M. rinn Altunmi 

XTII r-l aria 1888. 
i>’e(i)e Tnríe«/»!
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U N A  M A R A V I L L O S A  O B R A  A R T Í S T I C A

•MABlPOSAi
Sfaraviltosa escultura que encierra toda la gracia y la perfecdún de las grandes obras de la escullura clásica, de la que es autor Harriet W. Frish-

mnlh. y la cual ha sido admilrida nnr ’¡Vllbnr 1?. Fnshnv. nara In laierfa arllstlra n.ir ixiscc en Mlnnranolis íTin. tT.lBiblioteca Nacional de España



HOMENAJE A LA DIPUTACIÓN PROVINCIAL Y A SU PRESIDENTE SEÑOR CONDE
DE MONTSENY

Imponente banquete ofrecido a la Diputación de Barcelona y a eu pre$ldente, seoor conde de Monteeny, por la» fuerea» vlvaa de la Ciudad Condal. 
Pocas veces se reunió ían selecta concurrencia en el vasto salón de contrataciones de la Casa Lonja del Mar. artísticamente adornado, en el que se 
habla congregado cuanto en Darcelonaes o significa algo. Orgulloso puede estar el excelentísimo señor conde de Montseny de este grandioso home* 
naje que le tributó el pasado domingo el pueblo catalán. SI la labor proba y admirable que realfra en aras del bienestar de este su pueblo era aeree' 
dora a un tributo de admlración.^en el acto del domingo honradamente la ciudad se le rindió, orgulloso de poder, en este homenaje, demostrar su

agradecimiento a los hijos honrados que por ella se sacrifican

El conde de Egara en la colocación de la primera prledra del 
Pabellón de tuberculosos, en el Hospital de San Lócaro

ILUSTRI: PATttlCIO. — TARRASA

En Tarrasa se tributó, la pasada semana, un grandioso homenajea don Alfonso 
Sala, conde de Egara. con asistencia de las primeras Autoridades de la región 
y representaciones de numerosos pueblos de la provincia. >Don Alfonso Sala 
y las primeras Autoridades dirigiéndose desde el Jiyuni ami coto, en manlfes* 
tación dvlca. a revisar a los Somatenes del dittrlto.*EI homenajeado y las Auto* 

idades en la revista de Somatenes.
(F fío  Tmrr/its).
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LA ACTUALIDAD GRÁFICA DE LA SEMANA.-BARCELONA

Homenaje al preifdenfe del Real Noto Club 
de Cataluña

banquete ofrecido al aeftor Coma», expresldente del Real Hoto Club de CaialuAa. 
por tu» amljto» y admiradores de su sestl6n al frente de la diada entidad deportiva, 
a la cual, durante catorce ano», ha pre»ldido con el acierto natural a su talento 

y excepcionales condiciones

El presidente actual del Real Moto Club de Cataluña haciendo entrega de 
un valioso pergamino al expresldente de la diada entidad deportiva, 
señor Coma», en agradecimiento a sus catorce anos de honrada achia* 

,[cl6n ai frente de la Sociedad.

Una causa
interesante

La leven Sofía Brelsbarth acusada 
por parricidio y porparrtclo fru»* 
irado y preia desde  hace dos 
anos, al descender del coche celu* 
lar, para tomar parte en la causa 
en la que el fiscal pide para ella 
Ja peno de muerte y su defensor, 
el notabilísimo letrado, s e ñ o r  
GonsAiex Asenslo. pretende lo 
Inculpabilidad de le procesada, a 
la que se acusa de haber enve* 
nena do a su madre y tratado de 
hacer lo propio con su padre. 
Ofrecemos esta triste nota gr¿6ca 
a nuestros lectores, por ser esta 
causo uno de las que más han 

Interesado a la opinión. _

La corrida de la Monumenlat
(En el circulo superior).•Valencia II rematando un magníBco quite en la co. 
rrlda última de la Monumental, en la que estuvo afortunado y valiente 
(En el circulo lnferfor).*Fuentes bejarano en uno de los momentos de la 
artlsttca y valiente faena de muleta que le valló una ovación Intensa y la 

oreja del comupeta,

La joven Sofía brelsbarth bajando 
del coche celular, paro ser Juzgada.

7'urrfiiÍH V ivfr /y
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L A S  C A R R E R A S  D E  C A 3 A L L O S  E N E L  H I P Ó D R O M O  
--------- - - —  B A R C E L O N A  ■ . . . _______

Premio ''G ran Sieeple^Cbaae^'

El cabello Flf>iir tJr Mnnihf. ▼eneedor d«I “Gran'”SíeepIc*Chese”, la'mejor 
carrera de la tarde« carrera de obstáculos para caballos de cuatro aftos'en 
adelante, en la que debían recorrer 4.500'metros y en'la que t'Uar de Mn~ 
nihe, propiedad de E. Moíta, demostrb las grandes cualidades que posee, 
llegando a la meta en primer lugar seguido a cuerpo y medio de’caballo 

por Hundr'i'fututpeU'i'

Premio "Fernando Primo de R ivera"

Otra de las mejores carreras corridas en la cuarta reunión de Primavera 
tue la segunda de la larde, premio "Fernando Primo de Rivera" para toda 
dase de caballos militares de tres aflos en adelante, que hablan de hacer un 
recorrido de 1.600 metros, y que fu6 ganada por Oracle, propiedad {de 
M. Ponce de León, que entró en 1 meta, distanciado por tres cuerpos>te 

fM’ Filhn$e que logró colocarse en el úlllmo'esfuereo deja'carren

L A S  C A R R E R A S  D E L  D O M I N G O

L A S  E L E G A N T E S  D E  B A R C E L O N A  E N E L  H I P O D R O M O

La cuarta reunión de Primavera

Elegantes damas que contribuyeron con su belleta y elegancia al mayor esplendor de la cuarta reunión celebrada el domingo en el Hipódromo, que s : vló
concurrldíslitio y en el que vimos a lo mejor de la arlsiocraela barcelonesa

(Pato» liert).
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N O T A S  G R Á F I C A S  D E  L A  C O R T E
£1 ex Rey de Grecia y su séquito en España

Visita regia enj 
el Museo del' 

Prado

S. M. Su Reina Doña 
Victoria, acompaña- 

ila del ex Rey de 
(irecla y su séquito, 
después de liahei* vi­
sitado el Museo del 
Prado, El Rey -lorge 
fué, durante su per- 
ninnencln en la Cor­
te de España, hués­
ped de la Familia 
Real española, la 

cual recibió al des 
tronado Rey con los 
honores que se deben 
n su estirpe regia y 

a  su desgracia.

LA BODA DEL PRESIDENTE DE LA ASAMBLEA NACIONAL 
CON LA SEÑORITA PÉREZ DE HERRASTI

En la iglesia del Perpetuo Socorro
El presidente de la Asamblea Nacional, señor Ynnguas. al sa lir  de la iglesia dei Perpetuo Socorro, después de h'aber 

contraído matrimonio con la distinguida señorita Pérez de Herrasti-
fFotiit P ío )Biblioteca Nacional de España
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M'T pocus imB;;inan que la tierra 
Oorideiital, sea. en realidad. la 
del negro, el Africa Central y 

región más fértil de nuestro globo.
listo no quiere decir, sin' embargo, 

que los habitantes de aquellos países 
se aprovechen de la prodigalidad de la 
Naturaleza: pero, de todos modos, pue­
den llamarse privilegiados, porque, sin 
cansarse, sin trabajar la tierra, en el 
sentido que nosotros lo entendemos, 
pueden recolectar productos muy apre­
ciados en ,Juropa y deniiis jiavtes del 
mundo.
.  Si los negros del 

Africa Central y Oc­
cidental no fueran 
negros, es decir, si 
tuvieran nuestro con­
cepto del trabajo y 
no necesitaran el ojo 
y el látigo del euro­
peo, para trabajar y 
producir, el Africa 
serla una especie de 
tierra de promisión, 
y los indígenas mis­
mos alcanzarían co­
losales fortunas.

Será, pues, bastan­
te curioso examinar 
brevemente la ma­
nera de trabajar de 
los indígenas para 
producir lo que los 
blancos les enseña­
ron a explotar, y a 
esto voy a dedicar 
el presente artículo.

Todos sabemos ijue la palmera e¿ el 
árbol, por exclleneia, africano y tropi­
cal ; es decir, el árbol que se cría solo 
en aquéllos y  que adquiere en un solo 
año proporciones tan enormes tjue no 
puede alcanzarlas, durante diez, bajo 
nuestro sol v en nuestro clima. Ks un 
árbol muy difícil, y cualquier herida lo 
destruye. Se halla, sin embargo, en tan

sorprendente abundancia en aquellas 
tierras, que su destrucción no puede 
significar gran cosa, toda vez que. al 
año siguiente, liega a ser como antes, 
podiendo proporcionar al hombre aque­
llo que le dió precedentemente, su sa­
via. su vida...

i'.l aceite de palma se hace más ne­
cesario cada día, y los indígenas se 
dedicraii cada vez más a recolectarlo, 
de una manera sumamente primitiva, 
pero cuya explicación no dejará de ser 
atractiva para el lector ;

E l negro sube al árbol por medií) de

una cuerda que forma una anilla en­
tre su cuerpo y el tronco, y de esta 
suerte tiene libres sus movimientos 
para trabajar cómadaniente una vez lle­
gado al sitio donde empieza la copa del 
árbol. Un cuehiDo que lleva en su cin­
to, le permite herir profundamente el 
tronco y hacer en él un agujero ante 
el cual eol'ica la boca de una calabaza 
vacía. Esta recibirá la preciosa savia, 
y cuando, según los cálculos del negro, 
esté llena, subirá otra vez y la reco­
gerá. E l árbol morirá luego, pero al 
año siguiente subirá desde su raíz otro 
tronco, pronto a ofrecer al hombre una 
nueva cantidad de aceite de palma.

•Aquellas calabazas minúsculas se va­
ciarán en grandes jarros primitivos, 
que unas lindas muchachas se encar­
garán de llevar, sea al mercado más 
cercano, sea a la factoría de algún 
blanco establecido en el territorio. 
Cada jarro do aqueUos que llevan lO' 
muchachas contiene, poco más n me­
nos, unos cinco litros de aceite de pal­
ma. y como se ve en la fotografía -:o- 
rrespimdiente, las muchaelias, todas 
muy jóvenes, no encuentran dificultad 
en llevarlos, durante algunos kilóme­
tros, sobre sus cabezas...

Y  lio es tan sólo el aceite de palma lo 
que se recoge y se aprecia por los blan­
co.;. J,Bs frutas “rjn las que cuestan me-

iii» trabajo aun a loa indígenas, pues 
se crían solas por los bosques.

E n  la pertinente fotografía, el lector 
hallará ima familia de negros transpor­
tando sobre su cabeza—como siempre, 
pues I— bastante dura, segiia parece, 
¡lara soportar los mayores pesos— , 
unos hermosísimos plátanos que encon­
tró por allí, más o menos cerca de su 
residencia, eii el bosque. No son, cier­
tamente, jiara ellos mismos, porque en­
tonces se dispensarían de córtanos así 
y  sencillamente se hubiera acercado al 
árbol el cjue hubiera querido comer al­

gunos. Son encarga­
dos por algún blan­
co que se dedica a 
bu exportación, y, 
ciertamente, esta fa­
milia ganó ya su jor­
nal con sólo recoger 
aquellas frutas que 
se ven sobre su ca­
beza.

Esto, sin embar­
go, se llama trabajo 
en Africa, y sólo el 
ver ya a loa actores 
de esta escena, ves­
tidos como están, es 
una prueba de que 
empieza la civiliza­
ción por el hecho 
mismo del trabajo, 
que les pennite, bien 
que mal, ahorrar lo 
suficiente para cui­
dar su indumentaria 
con cierta coquete­
ría...

Todos Jos que trabajan, en efecto, de 
un modo cualquiera, y que, por esto 
mismo, están en relaciones diarias con 
los blancos, creen deber cubrir sus car­
nes relucientes con harapos, o lo que 
sea, probando su superioridad sobre 
los demás de su raza. He aquí otra fa-
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milia que regresa de 
!a recolección del co­
co. Sin hablar del 
fruto y de sus pro­
porciones y cantidad, 
vemos tan sólo la 
indumentaria del pa­
dre, de la madre y 
de la bija. Las dos 
mujeres no visten ri­
gurosamente segón 
la ültima moda de 
París: pero, de to­
dos modos, han creí­
do conveniente con­
feccionar sus faldas 
bastante cortas y  en­
señar sus pantorri- 
Uas. E l traje de <boí- 
rée> de la señora no 
deja de ser sugesti-

vo, ¿verdad'? Y  el 
marido, lleva «n tri­
cot a  mod,o de delan­
tal, creyendo que las 
mangas sirven para 
atárselo por el cue­
llo...

En conclusión; es­
ta tierra providen­
cial, ai no estuviera 
en manos de loa ne­
gros, mejor dicho, si 
los blancos hubieran 
podido vivir en ella 
como los negros, se 
convertirla fácilmen­
te en granero de to­
do el mundo, y per­
mitiría una vida más 
fácil y menos agita­
da para todos...

' X
P I N A R E S  D E  E N S U E N O

por Angel Samblancai .

Estv Primavera he hecho un par 
de semanas do vida salvaje en­
tre los pinos.

Me había guarecido a su sombra pro­
tectora, y irtafiana y tarde me pasaba 
minindolüS. I-os quería yo, como si 
fueran algo m ío; liras de vasto cor­
daje, unas veces, para la expresión de 
mi sentimiento; hermanos silenciosos, 
otrat-, do dorso inflexible' y cabeza 
pensadora, llena de medítEtción.

Ya al alba, me sentaba .a,.su vera a 
oír las endechas de los pftjarillos, pre­
sos entre sus mallas, con.’las plumas' 

los nidos enredados entre el ramaje. 
A mediodía, llegaba la jarka sata- 

nada de los- colegios, y dalia -ver 
a los batallones infantiles trepar, como 
monos, por los troncos, para coger 
las pifias secas.

-ál atardecer, la delicia consistía en 
observar cómo, de rubios, se tomaban 
morenos, negros; cómo, a la luz cam­
biante del crepúsculo, su copa verde 
se volvía de oro, azul, gris o violeta.

Siempre era una gloria contemplar 
su bravura, su derechura, su altivez.

Crecían sobro el granito de la cante­
ra. Socavaban los contrafuertes de una 
masía. Vestían el flanco más escarpa­
do y desgarrado de la montaña. Me­
tían sus raíces por las grietas de las 
rocas, por debajo de los cimientos de 
mi casa v de! firme de la carretera.

Tomaban posesión de la tierra y del 
cielo, con un vigor y un coraje frenó- 
ticos.

Ni el rayo, ni la tempestad, los do- 
. [llegaban. No les arredraban loa ele­

mentos.
Como un toro rejoneado, pegando 

bufidos espantosos, pasaba el viento, 
enloquecido, bajo los alamares de su 
uliaqiieta.

Ellos, lo lidiaban, sonriendo. Sabían 
aplacar sus ciegas rabia-s y  convertir 
sus mugidos en susurros, o en arru­
llos.

Cuanto más alta y encrespada hu­
biera sido su cólera, mils muelle era 
luego el balanceo con que se abando­
naban en sus brazos, con que se co­
lumpiaban en ellos, como en una cu­
na, y cantaban en su seno, como en 
el de una madre.

Escuchando sus melodías, leyendo 
libros y periódicos a su sombra, revol­
eándome en la pinaza, me cogía mu­
chas veces la nocho-

Ibe había pasado ocho horas dibu­
jando su arquitectura, con el bastón, 
en el suelo, estudiando su vida, sus 
pasic mes.

Se lilii-abaii entre ellos verdaderas 
batallas. Había un pugilato por la con­
quista del aire, do la luz. Todos que- 
rlsn su jniestecito al sol. Donde se ha­

llaban más apretados, más crecían, 
más prócer y  elevada era su estatura.

Recordaba que en el Pirineo, en 
donde han de soportar la carga de la 
nieve y el asalto y ataque encarnizado 
de las tormentas, son cónicos, punti­
agudos ; se desarrollan por la hase.

.\quí, en cambio, todo lo echan en 
cáliz, en corola, en pompa mundana. 
Tienen forma floral.

No eran insensibles al tiempo. Para 
ellos, como para nosotros, cada hora 
traía su afiln.

Por la mañana, permauecían quie­
tos, inmóviles, como faquires. El sol 
Ies esponjaba la barba. Se oía subir la 
savia en olas por sus vasos. Dilataban 
sus copas paro beber más azul.

Cuando llovía, también parecían fe­
lices. Estaban como extasiados, como 
pasmados, bajo el riego fecundo que 
ios bendecía.

Pero, que no lloviera iii hiciese sol. 
Que tuvieran frío o sed. Se ponían do 
un genio horrible.

Los hubiéseis visto, con los puños 
crispados y los vellos erizados; gemir 
como parturientas, como novias abasi- 
donadas eii la noche de bixlas, con pla­
ñidera lamentación; saltar de sus 
asieiiti» graníticos y liailar desmele­
nados, desgreñados, agitando más bra­
zos que Rriareo.

Mediterráneo Hotel G ran d e H otel Hotel Continental

A la orilla del mar. Hotel 
predilecto del turismo nacio­
nal V extranjero. Reciente­
mente reformado. 1 5 0  habi­
taciones. 6 0  con salón, cuarto 
de baño y terraza p ro p ia  
sobre el mar. C a le fa c c ió n  
central. Agua caliente y  fría

Establecimiento (le p r im e r  
orden, 2 0 0  habitaciones, 2 ¿o 
camas, 7 5  cuartos de baño. 
Agua corriente. A s c e n s o r . 
Gran hall. Salones espléndi­
dos. Garaje, autos y coches.

(Situado en la Plaza de Cata­
luña y  Ramblal-—Restaurado 
recientemente según el gusto 
más refinado. Cocina de pri­
mer orden. Precios modera­
dos. Propietario; A. Albareda. 
Sucursal; H o te l B r is to l .—

en to d a s  la s  habitaciones. Palma de Mallorca Barcelona

Palma de Mallorca.

Gran Hotel Alhambra
Dotado tlel m ay o r confort 
moderno. Situado en la Ave- 
nida de Don Antonio Maura, 
rl sitio más ameno y fre­
cuentado de la p o b la c ió n . 

Palma de Mallorca
■  I a tra-»* »MI • rvF

H otel Inglés
Nuevo. Todo confort, calefac­
ción central, 6 o habitaciones, 
excursiones a forfait. Pensión 
de 1 1 a is  pesetas.—Palma 

de Mallorca.
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LA CORTE DEL REY MALDITO.-de josé m.*- castellví y juan Eugenio morant (Continuación)

Descabalgaron los jinetes y, conduciendo por la bri­
da a los alazanes, penetraron en la venta. De aquéllos, 
el que habló primero, seguía mascullando votos y mal­
diciones; el otro, més sereno y dueño de si, revestido 
también, al parecer, de mayor autoridad, procuraba 
tranquilizarle.

Garoillán, que se deshacía en reverencias a la vez 
que ensayaba con frase torpe toda suerte de excusas, 
condujo los caballos a la cuadra y les sirvió un abun­
dante pienso.

Entraron los recién llegados en la cocina, y así que 
se despojaron de capas, sombreros, tahalíes y jubones, 
que traían calados, empezaron a disponer leña para 
encender el fuego. De vuelta el ventero, no consintió 
que sus huéspedes se ocuparan en tan ruines tñenes- 
teres y preparó él mismo la fogata, operación que le 
permitía observar a su satisfacción la finísima tela de 
Cambray y los delicados encajes flamencos de que es­
taban hechas las camisas de los caballeros.

E l mayor de éstos— el que se manifestó iracundo— 
representaba tener hasta una cuarentena dê  años y era 
de sana complexión, aventajada estatura, pelo castaño, 
ojos grandes, cejas, bigote y barba pródigamente po­
blados y voz áspera y recia. E l otro, que no pasarla 
de los treinta, de menos corpulencia que su amigo, 
le ganaba en distinción y elegancia, por su porte aris­
tocrático y su rizosa barba, cuidada con minucioso es­
mero.

Los dos denotaban, bien a la claras, ser personas de 
calidad. Podría tomárseles por un principe que viajase 
de incógnito sin otra compañía que le del más fiel de 
sus capitanes.

Encendía el hogar el ventero, y  el más joven de los 
forasteros le jnterpeló, en la siguiente form a:

— ¿Cómo tardasteis tanto en abrir la puerta, 
maese?

— Excusadme, señor... Ya veis la noche que hace; 
en la casa estamos solos mi mujer y yo... Además, la 
hora,,, y  como anda tanto ladrón por estas cercanías.

— Conque', ¿hay ladrones?
— Conque, ¿tenéis mujer?
Las dos preguntas fueron formuladas casi al mismo 

tiempo por los viajeros.
— Si, señores—̂ prosiguió Garcillán sin dar demasia­

da importancia a la segunda interrogación— . Tribal- 
dos el de Medellln y  su camada no nos dejan tranqui­
los. Dueños de caminos y veredas, bajan al llano y, a 
lo mejor, hasta cobran en los pueblos las alcabalas, 
como si fuesen recaudadores del Eey, nuestro señor.

—Bien hacéis, pues, en guardar vuestra esposa bajo 
llaves y cerrojos— interrumpió el caballero, malhumo­
rado.

— No es mi mujer da las que precisan ser guarda­
das, señor; que ella sola se basta y  hasta se sobra 
para tener a raya a cuantos atenten contra su digni­
dad. Y si no díganlo los arrieros y trajinantes que en 
nuestra casa se alojan, y pregunte su señoría en el 
pueblo, que del más zagal al más viejo le informarán 
de quién es en punto a cuestiones de honra, Biasa 
tía  Cerril).

— ¡Líbreme el diablo de preguntar a nadieI Me basta 
con saber el apodo: jC erril...! ¿para qué más?

— Cerril para todo lo que a su buena fama se opon­
ga—dijo Blasona, desde lo alto de la escalera, guapa.

recompuesta, limpia y peinada, que daba gozo ver-
la__. Pero cuando se trata de servir honradamente y
como Dios manda a caballeros principales, no hay 
quien le gane a buena voluntad en ambas Castillas, ni 
aun en España entera.

El caballero de la voz bronca quedó boquiabierto 
ante la garrida lugareña; pero pronto se repuso y fué 
a ofrecerle la mano para ayudarle a bajar los últimos 
peldaños, galante solicitud que provocó una sonora 
carcajada en la ventera y  dejó a Garcillán entre per­
plejo y  orgulloso del efecto que su costilla causaba a 
gente de elevada alcurnia.

Blasona, correspondió con una sonrisa enloquece­
dora y una mirada agradecida a la demostración que, 
apretándole la mano le hizo el caballero, y con la 
venia de los dos se dispuso a prepararles un sabroso 
refrigerio.

No oran muchos los recursos de que podía echarse 
mano; pero no habfan de faltar unas substanciosas 
migas con torreznos, algunas olorosas lonchas de ja ­
món bien curado, y riquísimas frutas del tiempo que, 
amén del blanco pan amasado por las propias manos 
de la garrida ventera y  una limeta de buen vinillo de 
Esquivias, satisfarían el apetito y  aplacaría la sed de 
aquellos caballeros, acostumbrados, seguramente, a co­
mer faisanes y a libar vinos extranjeros en palacios 
de reyes y príncipes.

Preparado que estuvo el yantar, se sentaron. ambos 
gentileshombres a la mesa, puesta con todo esmero 
por Garcillán, y  mientras el matrimonio cuidaba de 
sus huéspedes, se entabló entre los cuatro una ani­
mada conversación.

—Decid, buen hombre—inquirió el más joven de los 
viajeros— , ¿es grande Valdeconcejo?

—Para los que como vuestras señorías y  este hu­
milde criado vuestro, hemos corrido mundo, no pasa 
de ser un villorrio insignificante; para las gentes de 
esta comarca, un lugar algo mayor que la famosa 
capital del reino do Treiiisonda.

— No haga su merced caso de lo que dice mi ma­
rido, señor caballero— terció Blasona— ; que como él 
no nació aquí, sino en .álmendralejo, y  anduvo en 
sus mocedades guerreando por tierras de herejes, ha 
dado en el naipe de que todo le sabe a poco y despre­
cia más de la cuenta este cristiano lugar, tan carita­
tivo, que a él le debemos el buen pasar de que goza­
mos y que Dios Nuestro Señor nos conserve muchos 
años.,.

—Y  acaso le deba también el desagradecido el 
ser dueño de una real moza como Blasona—añadió el 
más madiiro da los caballeros, al tiempo que hacía 
guiños picarescos a la ventera, que le agradeció con 
una sonrisa prometedora el d<iiiaire.

— No me conoció aquí Garcillán—dijo—sino en .Al­
magro, donde estuve al servici» de cierto hidalgo 
acomodado, inválido de los Tercios de Italia.

Poco debían interesar al otro viajero los anteceden­
tes del matrimonio lugareño, pues haciendo seña a su 
compañero para que callase, continuó de esta forma 
su mal disimulado interrogatorio:

— ¿Cuántos vecinos tiene la aldea?
—No pasarán da una centena, señor—repuso el 

ventero.
— ¿Buena gente todos?

iiiiiiiiiiiM ie
aBiblioteca Nacional de España



M E D I T E R R A N E O

i M M i M i i i t i i i m i i i i t i i m i i i i i i M

—Honrados a carta cabal y  cristianos viejos—afia- 
dió Garcillán. receloso de tanta pregunta y preocu­
pado por hallar un arbitrio que le permitiese saber 
quiénes eran los personajes que en  su oasa habla 
alojado.

Iba y venia Blasona por la cocina, coqueteando 
con el otro caballero, pero sin desatender la conver­
sación a que obligaba su marido la curiosidad del jo­
ven, quien, con la mayor naturalidad, inquiría:

— El alcalde del lugar, ¿es labrador o hidalgo?
__Ambas cosas, mi señor don...-—contestó Garci­

llán, que creía haber encontrado la fórmula para sa­
tisfacer su anhelo.

No pasó inadvertida la artimaña para su interlocu­
tor que, coa cierto tonillo irónico, le dijo :
, —Llamadme capitán— ; y añadió en seguida— : 

¿Decíais que el alcalde?
__E s hidalgo de los rancios y labrador de los ricos

__aclaró el ventero, un tanto mortificado por su fra­
caso.

—¿.^sf, pues, Valdeconcejos es cuna de esclareci­
dos linajes?— dijo el de la voz recia.

—Más de tres familias nobles hay en él, mi señor 
don...— afirmó Blasona, repitiendo con su adorador el 
mismo juego que con tan escasa fortuna habla em­
pleado su marido.

Pero tampoco «1 gentilhombre tragó el anzuelo, y 
con una sonrisa asaz impertinente, clavó en la rolliza 
aldeana una mirada desvergonzada, llevóse la mano 
a los labios haciendo ademán de besar la punta de 
sus dedos, y con cortesano acatamiento, dijo a la 
venterà, en el mismo tono que si se dirigiese a una 
Infanta de las Españas :

—Llamadme alférez, mi señora.
E l caballero joven, imperturbable, continuó;
— ¿Cómo se llama vuestro alcalde, amigo ventero?
—E l señor Iñigo OrdóQez, el mozo—dijo Garcillán.
— ¿Acaso hay otro en el pueblo de los mismos 

nombre y apellido?
— Lo hubo. E l señor Iñigo Ordófiez, el viejo, padre 

del alcalde que ahora tenemos y que también em­
puñó la vara hasta su muerte.

Cambiaron los venteros una mirada recelosa, q\ie 
fué advertida por el capitán, pero de la que no quiso 
darse por enterado.

— ¿Decíais que murió Ordófiez, el viejo?
—Asi lo aseguran —  contestó Garcillán, malhumo- 

rado; y , apresuradamente, añadió— : Yo entonces no 
estaba en Valdeconcejos.

—Ni yo tampoco— dijo con premura Blasona.
— Debe hacer tiempo de eso...
— Unos quince afios.
— ¡Quince años!— exclamó, sin poderse contener ei 

caballero de más edad.
— ; Calidos, alférez!-—interrumpió su compañero, te­

meroso de que hablase más de lo debido.
— Si e! sefior capitán desea conocer más detalles de 

la muerte del señor Ordófiez, el viejo, mañana se los 
facilitará su hijo... Ahora, lo más prudente es que 
sus señorías se retiren a descansar. Son pasadas las 
diez y sus mercedes deben estar fatigados.

Todo esto filé dicho atropelladamente por el ven­
tero y apoyado por su garrida consorte, quien pre­
paró sendos candiles a los huéspedes, que dejaron a 
los esposos hacer y hablar sin moverse de sus sillas 
ni demostrar la menor inclinación a seguir los con­
sejos.

Por el contrario, el que dijo set capitán, liahló de 
nuevo:

— Gracias, por vuestros cuidados; pero, es el caso 
que necesito unos datos que vais a tener la l>oudad 
de facilitarme ahora mismo, y una vez obtenidos, ve- 
rernos lo que conviene hacer...

Dió tal expresión a sus palabras el joven hidalgo, 
■que marido y mujer palidecieron. Y fné mayor su 
sobresalto al observar que el alférez tomó un largo 
pistolete, que junto a la espada de dos canales habla 
dejado sobre un escabel, y lo amartilló tranquilamen­
te. como por entretenimiento, sin perder de vista al 
ventero.

E l capitán, en tono autoritario, preguntó:
—Decidme; el señor Ordóñez, el viejo, ¿no dejó má-̂  

hijos que el que actualmente ostenta la vara de alcaide?
— No, señor. •
— ¡Cómo...! ¿No tuvo una hija?
— Que yo sepa, no— balbució Garcillán, lívido.
-—¿Estáis seguro de ello?— añadió el capitán, cu­

yos ojos centelleaban,
— ¡Sangre de Cristo...! ¿Qué se hizo de la niña...? 

— gritó el alférez, dando un puñetazo sobre la mesa, 
de la cual saltaron con estrépito ]ilatos y vasos.

Garcillán no podía disimular su terror. Blasona, 
más sagaz que su marido, viéndole desconcertadif, 
acudió en su auxilio y, con ademán decidido, dijo al 
capitán:

—Yo sé algo más que mi marido de loe asuntos que 
tanto parecen interesaros... Las comadres del lugar 
me han referido algunos detalles de la muerte del se­
ñor Ordóñez, el viejo, y de una niña, hija suya, des­
aparecida en bien extrañas circunstancias.

—Hablad, pues.
— Decid cuanto sepáis, hermosa.
Las invitaciones fueron simultáneas, y asi que las 

hicieron capitán y alférez, se arrellenaron en sus 
asientos y  pidieron al ventero algo de beber. De mala 
gana lo hizo Garcillán que, después de echar vino en 
los vasos, fué a colocarse en un ángulo de la cocina, 
lejcs de la luz de velones y candiles.

Y  Blasona, en el centro de la estancia, risueño el 
gesto y tranquilo el ademán, desdeñosa del ambiente 
de curiosidad, interés y recelo que la envolvía, em­
pezó su narración de la manera que se dice:

C A P Í T U L O  II

Donde Blasona refiere una historia que tiene 
la virtud de quitar el sueño a su marido, y 
maese Garcillán advierte que, en ocasiones, es 
peligroso alojar en una venta, personas de 

alcurnia y valimiento.

— El sefior liñigo Ordóñez, el viejo— empezó Blaso­
na— , fué, como sigue siéndolo su hijo, vasallo del 
príncipe de Eboli, .por fonnar parte de los Estados del 
muy alto sefior, el humilde lugar de Valdeconcejos.

Cuentan que, allá en sus mocedades, el señor Iñigo 
sirvió en calidad de gentilhombre en la casa de su

(Continuará)
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M E D I T E R R A N E O

MARTIN D U R B A N

Yo lio puedo celebrar esta iutervíii 
con Durbán, que tan amable­
mente me ha pedido el Director 

de L a Voz de AragÓ7i.
Me explicaré. E l interviuvador pro­

cura inquirir, a fuerza de preguntas, 
y con niés o menos sagacidad, los pen­
samientos más Intimos y las costum­
bres del interviuvado. A Durbán } '0  

no le puedo preguntar nada. Sé lo que 
piensa, lo que trabaja, lo que se pro­
pone y lo que desea.

Claro está que nunca se me ha ocu­
rrido averiguar qué flor le gusta más, 
ni cuál es su color predilecto, porque, 
como buen pintor que es, supongo le 
gustarán todos los florecimientos de la 
Naturaleza y todos los colores si están 
bien aplicados y mejor distribuidos. 
Tampoco puedo preguntarle qué es­
cuela pictórica es la que más le in­
teresa porque en nuestra cotidiana 
conversación— no hay día que no con- 
vimamos juntos menos de cinco ho­
ras—me cuenta sus impresiones artís­
ticas.

¿Qué puedo preguntarle a Durbán? 
¿Cosas de su vida...? No ignoro nin­
guna. ¿Sus proyectos...? Los sé todos. 
¿Su ideal...? Sobradamente conozco 
su ideal: pintar siempre y mucho.

L ector: perdona que no te ofrezca 
una interviú con Martín Durbán; mas, 
para calmar tu impaciencia, voy a ha­
blarte un ratito de tu paisano.
LAS CABEZAS DE DL'RB.tX

; No asustarse, señores! Durbán no 
tiene más que una cabeza y, aíortuna- 
dameiite, no la ha perdido aún. Sigue 
siendo unicéfalo, como lo era al salir 
da Zaragoza para sentar sus reales en 
Cataluña.

Esto de «las cabezas de Durbán», 
aun cuando asi, de pronto, parece algo 
raro y monstruoso, no tiene nada de 
particular, porque me refiero n las 4 ca- 
beza»> que viene publicando-en Medi- TiiBR.isEO, esta simpática Revista que 
dirige un poeta castellano, Martínez 
de Ribera, hombre culto, que va por 
el mundo con los brazos abiertos, re- 
]iartiendo fraternales abrazos.

Una tarde, tarde septembrina, llu­
viosa y  algo triste, al entrar eu Ja R e­
dacción de M e m te b b .vkeo, me dijo él 
Director:

— \'oy a presentarle a Durbán. Se 
van ustedes a encargar de una nueva 
Sección para la Revista, que tituiare- 
níos «Figuras del día». Durbán liará 
loa retratos de las personas más salien­
tes que vivan o pasen por Barcehma. 
Usted hará ¡a silueta: una silueta li­
teraria en una sola cuartilla.

Y me presentó a Durbán. Da mo­
mento, no pude creer que aquel mu­
chacho alto, espigado, con ojos bonda­
dosos de niño bueno, pudiera manejar 
el lápiz con ¡a soltura y el acierto pre­
cisos par.a trasladar fielmente ai papel 
los rostros, a veces complicadísimos 
aun antipáticos, de los hombres-cum­
bre, primeras figuras que hoy descue­
llan en el Arte, en la Literatura, eu 
la Ciencia, en la Música, en la Polí­

tica, en el mundo de lo§ negocios, etc. 
No es de extrañar, por ío  tantg, que 
acompañara a Durbán, en nuestra pri­
mera visita, con algo de temor y de 
recelo.

Confieso que, artísticamente, apenas 
conocía a Martín Durbán. Recordaba 
haber leido acerca de él, firmado tal 
vez por José Francés, pero ignoraba 
por completo la vitalidad, la fuerza 
convincente y la verdad de .su .4rte.

La primera «cabeza» que Te vi hacer, 
filé la del alcalde de Barcelona. Darío 
Ronieu, barón de Viver, es xin hom­
bre muy simpático y  muy afable. .Ama­
blemente, una vez hecha la protocola­
ria presentación, nuestro alcalde se 
dispuso a {Ksac ante nuestro dibu­
jante.

-Al principio me di cuenta de que la 
mano de Durbán temblaba. Fueron tan 
sólo unos momentos, aquellos momen­
tos que anteceden a todo retrato, y du­
rante loa cuales Martín Durbán obser­
va fijamente los ra.sgos físicos del re­
tratado y estudia su psicología, porque 
aquellos ojos de niño bueno se aden­
tran en el alma del que posa ante él 
V bucean allí todas las pasiones, todos 
los afectos y  todos los sentimientos que 
después asoman en el dibujo con fir­
meza, con seguridad y pleno dominio 
de la técnica va haciendo rápidamente, 
sin turbación, sin exageraciones, y 
siempre serenamente.

Lleva hechas ante mí, cerca de cua­
renta «cabezas». Puedo conocer, como 
pocos, las cualidades artísticas de este 
muchacho, que va siguiendo Heno de 
entusiasmo una ruta gloriosa por el 
camino, no exento de abrojos, del Ar­
te. No es exageración asegurar que 
hoy, es el mejor intérprete del retrato 
al lápiz. Nadie como él sabe plasmar 
en el papel con tanta elegancia y  ve­
racidad, las más difíciles fisonomías. 
Nadie como él sabe construir, estruc­
turar, modelar loa rasgos fisonómicos, 
haciendo de sus retratos esculturas 
grabadas en el papel, al que traslada 
ntaravillosamente los efectos de la luz 
al resbalar por el rostro, la expresión 
de los ojos, el rasgo o gesto caracterís­
tico, y , sobre todo, la pei'soualidad aní­
mica del retratado, porque los retratos 
de Durbán son intensamente psicoló­
gicos.

Hoy, en las peñas literarias y  artís­
ticas, se comentan los retratos de este 
joven pintor aragonés. Se reconoce en 
ellos algo superior a lo que se ve en 
otros dibujantes que cultivan el re­
trato : Arte, expresión, ritmo y alma.

-Ahí están, en los últimos números 
de M euitkkrís'SO, las «cabezas» de 
•Amadeo Vives, Ignacio Iglesias, Enri 
que Clarasó, Santiago Rusífiol, Jaime 
Paliisa, Frank Marshall, Eduardo Mar- 
quina, Enrique Morera, Mauricio Vilo- 
inara, Emilio Thuiller, Enrique Borrás 
y Ramón Martbri, entre otras más.

Una de las emociones más grandes 
de mi vida—me confesaba hace pocas 
noches, mientras deambulábamos por 
las calles misteriosas de .Atarazana.«— , 
fuá la recibida al afrontarme con lâ  
maravillosa costa catalana. A ella 
quiero consagrar gran parte de mi fu­

tura labor, porque se me ha adentra­
do en todo mi esjiiritu la magia de 
este sitar que lleva en sus olas todo el 
helenismo que siento con intensidad y 
devoción. \ tras de este mar, las mon 
tañas que circundan Barcelona y que 
forman como una barrera altiva que se 
extiende a lo largo de la costa, a veces 
muy cerca de ella, y, tras de estas 
montañas, ¡as llanuras suaves y apaci­
bles, con sus viñedos, con sus huer­
tas, coa todo el magnífico esplendor 
de este terruño que ya quiero como 
al mío.

Tiene Durbán en proyecto unos 
cuadros coa asuntos de esta tierra, que 
seguramente figurarán en la Exposición 
que ha de inaugurarse en la Primavera 
de 192'J. Rincones de I jBs Planas y 
de Vallvidrera; escenas populares que 
nadie ha trasladado aún al lienzo; as­
pectos de la grandiosa fiereza de nues­
tra Costa Brava y apuntes de algunos 
de esos cafetines v bares tsin llenos de 
misterio y  de vicio que nos ofrecen los 
bartios bajos, que tienen un poco de 
París y de Londres, y un mucho de 
Marsella, y eu donde se perciben co­
plas andaluzas sahumadas de tristeza 
V de nostalgia y los zarpazos violentos 
de la Jo ta , siempre valiente.

Muy próximamente, prepara Dur­
bán una exposición de algunos de los 
retratos que lleva hechos y otee» que 
está terminando. Coincidirá la exposi­
ción con el homenaje que un grupo de 
amigos y admiradores preparan en su 
honor para el próximo abril.

Cataluña corresponderá así digna­
mente al afecto que le ha puesto este 
artista enamorado de la grandeza me­
diterránea que se le ha filtrado por las 
venas saturándole de optimismo, de 
alegría ŷ  sobre todo, dg Arte.

.Aun queriendo mucho a Barcelona, 
que tan amablemente le he acogido; 
aun siendo tan enamorado de las mu­
jeres de nuestra tieiva, y de nuestras 
montañas, y  de nuestras planicies, y 
de nuestra costa, Durbán guarda en el 
fondo de su corazón un gran amor a su 
tierra y a las cosas de su tierra. 
Podrá identificarse can el carácter 
nuestro; podrá aprender nuestra len­
gua. y hablarla; podrá admirar nues­
tra rica literatura y nuestras costum­
bres, pero siempre conservará su per­
sonalidad aragonesa y siempre vibra­
rán sus nervios al oir una Jo ta , y ten­
drá un recuerdo para las muchachitas 
que pasean por el Coso y por Torrero, 
y no se desprenderá nunca de aquella 
medallita del Pilar, que unas manos 
femeninas colgaron de su cuello un día 
no. muy lejano en que iniciara su pri­
mera salida quijotesca en busca de la 
soñada Dulcinea del -Arte.

Y ello, porque a la madre se la quie­
re como nada se quiere; porque en ella 
se ponen todos los afectos y es guar­
dadora de los recuerdos de nuestra in­
fancia y de los secretiüos de nuestro-s 
locas aventuras juveniles. Y Zaragoza 
es la madre de Durbiin, pintor notaláe 
que pasea por nuestras Ramblas con 
ua ¡viva -Aragón 1 siempre asomando 
en sus labios.—F . D E SORJáL.

(De L a  Voz de Aragi'm.)

ñauen un agua de mesa sumamenle deliciosa e liigiénica 
Depositario; J. URIACHyC.*, S.A . 
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M E D I T E R R A N E O

=  A N D A L U C Í A

SEMANA SANTA EN MI PUEBLO
Por Eugenio Guzmán

COMO todos los hombres de Oliva- 
red» estáa en el campo traba- 
jaudo, aquí, hasta el Jueves 

Santo, nadie se acuerda da la Santa 
Semana. E l Jueves Santo las cosas 
varían.

Por la tarde sale de nuestro templo 
una procesión de muchos pasos y ca­
rreras. Como no tenemos un «Jesús 
Atado a la Columna», el Señor de la 
Vida, patrón y héroe de la  fiesta prin­
cipal de Olivareda, hace sus veces. De­
trás va la Virgen de los Dolores.

«Purrete», el alguacil, rodeado Ja  
chiquillos, dirige la  procesión, poniendo 
orden, con su bastón do mínima auto­
ridad, entre las dos filas de mazuelas
__escoltadas a la vez por sus primos
y sus novios— , que llevan velas encen­
didas, cogidas primorosamente, por la 
extremidad inferior, con un pañuelo, 
para que la esperma de cachalote no 
les queme las gordas y amoratadas 
manos.

Después de las muchachas, tocadas 
con velillo y empolvadas hiperbólica­
mente, siguen las viejas, arrugadas y 
céreas, que cubren sus canas con un 
manto.

A renglón seguido caminan, grave y 
sesudamente, los hermanos de la Her­
mandad—porque no hav más que una 
hermandad en Olivareda— . Al frente 
de ellos, el estandarte, cuyas dos lar­
gas cintas laterales asen fuertemente 
un par de ángeles patudos.

Cosa notable es el indumento y co­
metido de estos angelitos, representa­
dos por dos mozallones de naciente 
barba, los cuales llevan puesta una 
roja sotana de monaguillo, hasta los 
pies, y  la  cabeza y media cara ocul­
tas por una descomunal corona o flo­
rido turbante, tejido con ramos de al­
mendro—una cosecha, como quien 
jice — , capaz de llevarse tras si los 
ojos de toda una tribu de bereberes.

E l alcalde, ios concejales, el juez y 
los guardias civiles, muy limpitos y

Elanchados, van detrás del clero, ha­
lando pacificamente de la caza o de 
la cosecha de aceituna.

I jOs hermanos de la Hermandad 
aprestan sus sayos y capuchas, sus fú­
nebres trompetas de hojalata y su s- 
panzudas botas de vino. E s la noche 
del Jueves Santo.

Ya están todos en la sacristía. Dos 
de ellos, con sus túnicas y  blandones, 
se arrodillan ante el altar mayor y 
así se pasan una hora, que es un si­
glo.

Entran y salen beatas viejas y gru­
pos de mocitas.

Carreras y  retozos de chiquillos.
Un banco que rueda estrepitosamen­

te y unas risitas apagadas.
Entran unos patanes y  meten la 

mano en la pila del agua bendita. La 
pila está seca y ellos se miran extra­
ñados. Las muchachas se ríen, tapán­
dose ¡a boca «m  la mano.

Ellos ponen cara de malhumor,' pa­
sean tímidamente la vista por la nave 
del templo y, de pronto, se sonríen y 
se van. Se van avergonzados.

Otra pareja de hermanos releva ce­
remoniosa, silenciosamente a los pri­
meros. Estos regresan a la sacristía, y 
toda su piedad, su seriedad, su inmo­
vilidad y su silencio, se deshacen en 
gestos, desperezos, regocijo y aniiiia- 
3a conversación. Y  van tientos y vie­
nen tentones a la bota del vino. Vénse 
corrillos en los rincones de la sacristía.

Poca luz, hiimoreda de cigarros, to­
ses, manotees, risotadas...

Carlioos, «E l Yesero», cuenta a Die- 
guito, « e l  Soso», aquella peripecia que 
fe ocurrió, cuando su mujer dió a luz, 
por vez primera. Las cosas de Carlicos 
tienen mucha gracia, y algunos se 
acercan para no perder letra de la 
narración.

— Oiga usté, Dieguito, no orea usté 
que le engaño, que lo que yo digo es 
tan verdá como el Evangelio de la 
misa.

Dieguito hace que «1 con la cabeza 
por dos veces. Dieguito no habla nun­
ca, de puro íonnaf que es.

«El Yesero» coge la bota del vino y 
se la ofrece a Dieguito, pero éste la 
rechaza suavemente, con un gesto que 
quiete decir: «Es igual. Bebe tú an­
tes.»

— ¡And’ustó con ella, Dieguito, no 
sea usté asinel— insiste Carlicos.

Pero «El Soso» hace que no con la 
cabeza y rechaza otra vez la bota. E n ­
tonces interviene «El Hom ero»:

—-ánde usté, Dieguito, no s'haga 
usté de rogar.

Por f in , el hom bre acepta y m enea 
la cabeza en son de reconocim iento . 
Bebe un trago y devuelve la bota a su 
compEiñero.

— |Pero si no l ’ha Uegao a los la- 
biosI ¡Amos, Dieguito, beba usté siñ 
miedo I ¡ Una vez es una vez 1— excla­
ma «El Yesero», obsequioso.

Los hermanos le hacen coro. Diegui- 
to se niega porque es muy sobrio, mas 
en vano. Nadie quiere cogerle la bota 
si no bebe de nuevo. A Dieguito le 
quedan dos caminos; beber o tirar ia 
bota al suelo. Y , resignado, bebe otra 
vez, hasta que comprende que su co­
piosa libación es digna de Saco y de 
sus cofrades. Carlicos; satisfecho de 
esta prueba amistosa, acaba su suce­
dido. Todos celebran su donaire y , en­
tre chistes y ocurrencias, se repite mi! 
veces el lance de la bota.

Y ... ¡oh milagro, digno de la Sema­
na Santa da Ohvaredal Dieguito «El 
Soso», con una m oña que no puá la­
m erse, ha roto la espita de su mutis­
mo, de BU parquedad y de su formali­
dad, y se ha transformado en un hom­
bre decidor, que acciona con soltura, 
que fuma, que bebe, que echa barrum- 
bás y tiene cinco duros p a  los amigos.

>í" *  *

Con el alba sale la procesión del 
Viernes Santo. Jesús, con su túnica 
morada y sus blondos cabellos derra­
mados por la espalda, soporta ei leño 
de la Cruz. La lividez 3el Nazareno 
infunde un divino espanto en la mu­
chedumbre.

E n medio del terrible silencio de la

mañana, lloran su elegía los cantores 
parroquiales.

Los ángeles coronados cantan a su 
tiempo:

«Sale Jesús de su casa, 
echando la bendición 
a todo aquel que lo asista 
en su surada pasión.»

Las fúnebres trompetas resuenan 
pavorosas.

Los angelotes vuelven a can tar: 
«Salid, hijas de Sión, 

por puertas y  por ventanas, 
y veréis a Jesucristo, 
que va a morir por las alma.s.»

E l entierro de Cristo, por la tarde. 
La Soledad por la  noche.

Procesión de La Soledad... Luna lle­
na. Noche suave y olorosa de Prima­
vera. Muchas luces y mozuelas boni­
tas. Gentío. Muchos borrachos... De 
repente, una saeta lejana se nos clava 
en el corazón, como se clava en la 
mano una espina oculta en una rosa: 

«Llora la tierra y. el cielo 
la muerte del Redentor; 
todo es tristeza y dolor, 
pero es más grande tu duelo, 
¡Madre del Divino Amor!

*  *  *

La procesión se ha encerrado ya en 
el templo. Las mujeres van saliendo 
de la Casa de Dios j  se van a dormir.

Ya no hay luces ni muchachas boni­
tas, pero hierven loa borrachos por to­
das partes y hay

«cien tabernas atestadas, 
donde a torrentes se consume el vino».

Amanece y se va desparramando la 
multitud beoda, buscando sus cobijos.

Porrazos descompasados en las puer­
tas. Algunos borrachos van durmiendo 
y, entre cuatro amigos, se los llevan, 
tendidos, a lo largo, como muertos.

«El Homero» hace a Dieguito «El 
Soso», las más serias consideraciones, 
para convencerle de que se vaya a pe­
lar la mona a su casa, que ya es de 
día y  las monas diurnas son muv feas.

— I Si yo me voy ya mesmo, Láza­
ro! ¡Cuando yo te digo a ti que me 
voy!— afirma Dieguito.

— ¡ Pus ea, váyase usté ya I Hasta 
otra, Dieguito.

— ¿Te vas tú ya?
—Sí. Váyase usté tamién.
— ¡Claro que me voyl ¿No te digo 

que me voy?
Dieguito dice otras cien veces que 

se va. Pero no da un paso. Al fin, se 
queda solo, se pasa la mano por la 
frente, se apoya en la pared y, tam­
baleándose, toma el rumbo de su casa.

«El Homero» lo sigue, de lejos, con 
amistosa solicitud.

Dieguito llega a su puerta y  toque­
tea en la cerradura. Pero no puede 
abrir.

E l compasivo «Homero» se acerca 
a él.

— Peto, ¿ ^ 0  v'usté, Dieguito, qu'es- 
tá usté abriendo con un puro?

Dieguito, sin mirar a su cofrade, re­
zonga :

— ¡Calla, pus es verdél ¡N á, que 
m ’he fumao la llave I
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/'ESTAM PAS DE CATALUÑA v

A la Tera de la pristina Vía Aure­
lia, y por donde tantas veces pa­
seó BU coturno la altiva Boma, 

elévase Montblanch, con sus lienzos de 
murallas cadentes y  su aucestralia, li­
gada, por vínculos de tradición, a la 
historia gloriosa de España y  de Ca­
taluña.

Enclavado en el centro de la feraz 
y dilatada conca de Barbará, consti­
tuye, hoy todavía, el lugar de contra­
tación, frecuentado por buhoneros, tra- 
ñcantes, duchos en el arte de engañar, 
y- modestos hortelanos, que afluyen 
de las aldeas vecinas para realizar sus 
ventas, y darle a la plaza mayor, en 
donde se adunan y discuten, aspecto 
de ágora y  vocinglería de mercado.

Kibereño al pedregoso Francoll, en BU confluencia con el Anguera, el al­
curniado, el señorial Monts-Albus, ame­
no por sus campiñas y  pinariegos bos­
cajes, que pueblan sus cercanías, ha 
desaparecido en su mayor parte, bajo 
la piqueta demoledora de quienes— por 
afán de innovación— acabaron con el or­
nato medieval de sus calles y casonas 
patricias.

Hoy, en muy pocos puntos queda 
intacto algún vestigio de la domina­
ción de aquel noble conde que se llamó 
Ramón Berenguer IV , y comenzó la 
repoblación de las tierras fértiles de 
Viilasalba. Las murallas, con que el 
Rey Pedro IV  mandó cercar el villaje 
establecido, en tomo de la  iglesia de 
San Miguel (la pretérita escribanía 
otorgada a la comarca por Real desig­
nio de Alfonso I ,  a fines de la dozava 
centuria), también han sido, en casi 
BU totalidad, destruidas. Unicamente, 
para el turista docto, que aporta antes 
de visitar el monasterio da Poblet, a 
este centro de comarca, no dejará de 
ser un hallazgo, a la vez que motivo 
doloroso, contemplar una de las prin­
cipales entradas al solariego reducto.

V  J. Lu S LÓPEZ MORELLÓ ^

aprisionada entre los muros flamantes 
de una fonda y uua tienda de acceso­
rios eléctricos.

£ 1  resto del cinturón amurallado que 
la circula, ha desaparecido, para dar 
paso a esas ediñcaciones esporádicas 
que, en forma irregular, surgen sobre 
los escombros de las cindadelas, en 
donde en más de una ocasión brillaron 
al sol los' trofeos marciales de la vic­
toria.

Luctuoso y triste epílogo, puesto co­
mo epitafio a los esplendores extingui­
dos de la época en que, por dos veces, 
Pedro I I ,  el Católico, la visitó, con su 
cortejo teatral de magnates, reyes de 
armas, heraldos y caballeros de la Or­
den del Temple, armados de punta en 
blanco, y  establecidos en Barbará o 
Espluga de Francolf, desde tiempo iu- 
memorial.

Alguna portalada; algún escudo en 
piedra, apenas visible bajo la  capa ne­
fanda de yeso que cubre sus cuarteles; 
alguna hornacina, con su correspondien­
te imagen; alguna fachada del más 
puro estilo gótico, nos hará, de impro­
viso, evocar, complacidos, su pEisada 
grandeza. Para compenetrarnos con el 
recio espíritu que poseían los hombres 
de la Edad Media, sólo nos basta in­
ternamos en una da esos plazas feuda­
les y recorrer, despaciosamente, lo que 
quede en pie del manojo de sus arterias 
vetustas.

E l  fervor místico, el anhelo— siempre 
obsesionante— de secularizar, por me­
dio do la piedra, las proezas que al­
canzaron el valor eterno de efeméri­
des, les alucinaba y desvivía en todo 
momento. L a  inmediata compensación 
a ios infinitos sinsabores de la guerra, 
estaba, pues, en levantar monumentos 
a la  fe cristiana y ensanchar el recinto 
de sus fortificaciones. Por eso, en Mont- 
blanch, hermano menor en privilegios, 
del vecino cenobio de Poblet, se descu­
bre y  adivine que la  Historia, allí, au­

mentó el número de sus páginas con 
actos de bizarría y heroísmo.

A ciertas horas del día, y especial­
mente de la noche, durante uno de esos 
plenilunio.s silentes, ungidos de una 
vernal e incomparable poesía pueble­
rina, la plaza más bella, típica y  quizá 
mejor conservada de su perímetro ar­
caico, la constituida por el pétreo in­
mueble del Juzgado de instrucción, las 
severas paredes du la Plebania, y la 
gran fábrica, culminante y  majestuosa, 
de la iglesia parroquial, de traza góti­
ca, de Santa María la Mayor, en cuya 
nave central, y ijajo las dovelas de sus 
arcos, estuvo expuesto a ¡a pública con- 
templación el cadáver do Don Juan I I ,  
ti'aídu de la capital del Principado para 
sor exhumado en el panteón Real del 
monasterio de Poblet, invita, con su 
recoleta proceridad, a resucitar su pa­
sado romancesco; pasado que, nuestra 
fantasía, en un vuelo de regresión a 
través de los siglos, intenta reconsti­
tuir y vivificar, hasta el punto de qus 
la imaginación, en un momento de 
exaltación retrospectiva, concibe, como 
muy natural, toparse de manos a boca 
con la híspida figura de un Veguer 
acompañado de varios de sus corche­
tes, o la de un apuesto hidalgo, maes­
tre de campo, que— vistiendo calzas
atacadas y rica valona de encajes__,
regrese, alborozado, de rendir pleitesía 
y acatamiento a su martelo...

Y es m ás; el poder de esta evoca­
ción llega, algunas veces, hasta tomar 
alma y vida propias, al conjuro de la 
ventolina suave de la noche primave­
ral que nos trae, envuelto en su hálito 
caricioso y  perfumado, el trémolo ine­
fable de un piano que suena, melancó­
licamente, en lo desconocido, y acom­
paña a una voz cálida de mujer, que 
canta, con acento de infinita ternura, 
una de esas bellas,, dulzonas y admira­
bles cancignes de Cataluña.

EL “IRIDAL”
En lodos ios farmacfos

Cura las enfermedades 
más co m u n e s de los 
ojos ydesafía cualquier 
competencia d e o tro  

I ■ colirio
D. C.s J. URIACH y C.“, Bmch, 40

R A D IO ESCU CH A S: ^ ab éis oído el Radioteatro de 
Radio Catalana? Oyéndolo, pa­
saréis las veladas más agradables.

radloescQchas lo< programa* má« sngetttTOi ^ K A J J I O  1 A / CS I d  C fTU SO rd  d C  lO d O S
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El mejor papel de turnar
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S a l a s

Litínícas DALMAU
rreavracCNTE*

PRODUCTO NACtOHAL

Cada caja contiene 15 s a q u i to s  para preparar 
15  l i t r o s  de excelente apua mineral de mesa

OCROSlIARlO» CICtUlIVOI
Establecímientas 
DilMAU OLIVEfiES, S. 1 

(uu Uotni II lutaiu

m i l  n u i l l i l i  m i l  I I I  I I I u n  I I I  I I I  l i m i l i

LO PREFIEREN 
T O D O S  LOS  
FUMADORES

P Í D A S E  E N  
TODAS PARTES
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i  MARAVILLOSO DENTÍFRICO ¡

I P E R B O R O M E N T O L  |
:  DESINFECTA LA BOCA ;
È PERFUMA EL ALIENTO =
:  BLANQUEA LOS DIENTES =
:  De vente en Preparado en el •
:  D *ro'^YÍfas LABORATORIO BLANDINIERES = 
I y Farmacias. T A R R A G O N A  ;
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S e ñ o r a :
$1 d e le s  q u e  los p o leos se  le  m soien d sn .
SI asp ira  a  la  d esap arición  de granos» p ecas j  arrugas.
$1 an h e la  lib ra rse  d e los e fecto s ocasionad os p o r los lab ad on es.
Si q u iere  e v ita r  que» con  e l fr ío  se  le  p ro d n tca n  re secacio n es  d e la  p iel.
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P R U E B E  U S T E D  L A  F A M O S A

CREMA-TINA
Y  re cn erd e  oxted, <eaor.> y  n o  lo  o lv id e n a n ce : SI QUIERE USTED TENER

PREPA RA D A  EN EL

LABORATORIO BLANDINIERES
T A R R A G O N A

LA  CA RA  F IN A , DEBE 
U SA R SIEMPRE LA

CREMA-TINA
Remita el adjunto cupOn a LABORATORIOS 
BLANDINIERES - TARRAGONA, acompasando 
Fíat. 1'50 en selloi de Correo de Q"25 y reclElra por 
Correo certiflcado, un bote de «CREMA - TINA»
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En breve, inauguración
DE L O S

TALLERES GRAFICOS
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Encuadernación

Fotograbado

Litografía
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Dibujo

R e l i e v e

I m p r e n t a

H uecograbado

LOS MAS MODERNOS ADELANTOS 
EN EL R A M O  T I P O G R A F I C O

ESTA CASA 
GARANTIZA 
LA MAYOR 
PULCRITUD

EN LOS TRA­
BAJOS QUE 
ENCARGUEN 
A LA MISMA

SE  ESTÁ  PROCEDIENDO AL MO NTA JE  DE LA 
I M P O R T A N T E  SECCIÓN DE HUECOQRABAÓO
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